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Muy queridos hijos en Jesucristo:
Cerca o lejos, yo pienso siempre en vosotros. Uno solo es mi
deseo: que seáis felices en el tiempo y en la eternidad. Este pensamien-
to y deseo me han impulsado a escribiros esta carta. Siento, queridos
míos, el peso de estar lejos de vosotros, y el no veros ni oíros me causa
una pena que no podéis imaginar. Por eso, habría deseado escribiros
estas líneas hace ya una semana, pero las continuas ocupaciones me lo
impidieron. Con todo, aunque falten pocos días para mi regreso, quie-
ro anticipar mi llegada, al menos por carta, ya que no puedo hacerlo en
persona. Son palabras de quien os ama tiernamente en Jesucristo y
tiene el deber de hablaros con la libertad de un padre. Me lo permitís,
¿no? Y me vais a prestar atención y poner en práctica lo que os voy a
decir.
He dicho que sois el único y continuo pensamiento de mi mente.
Pues bien, una de las noches pasadas, me había retirado a mi habitación
y, mientras me disponía a entregarme al descanso, comencé a rezar las
oraciones que me enseñó mi buena madre. En aquel momento, no sé
bien, si víctima del sueño o fuera de mí, por alguna distracción, me
pareció que se presentaban delante de mí, dos antiguos alumnos del
oratorio.
Uno de ellos se acercó y, saludándome afectuosamente, me dijo:
-Don Bosco, ¿me conoce?
-¡Pues claro que te conozco!, -le respondí.
-¿Y se acuerda aún de mí? -añadió.
-De ti y de los demás. Tú eres Valfré, y estuviste en el oratorio antes de
1870.
-Oiga, continuó Valfré, -¿quiere ver a los jóvenes que estaban en el oratorio en
mis tiempos?
-Sí, házmelos ver -le conteste-, me dará mucha alegría.
Entonces, Valfré me mostró todos los jovencitos con el mismo
semblante, edad y estatura de aquel tiempo. Me parecía estar en el anti-
guo oratorio a la hora de recreo. Era una escena llena de vida, movi-
miento y alegría. Quién corría, quién saltaba, quién hacía saltar a los
demás; quién jugaba a la rana, quién a bandera, quién a la pelota. En un
sitio había reunido un corrillo de muchachos pendientes de los labios
de un sacerdote que les contaba una historia; en otro lado había un clé-
rigo con otro grupo jugando al burro vuela o a los oficios. Se cantaba,
se reía por todas partes; y por doquier, sacerdotes y clérigos; y alrede-
dor de ellos, jovencitos que alborotaban alegremente. Se notaba que
entre jóvenes y superiores reinaba la mayor cordialidad y confianza. Yo,
estaba encantado con aquel espectáculo. Valfré me dijo:
-Vea, la familiaridad engendra afecto, y el afecto, confianza. Esto es lo que
abre los corazones, y los jóvenes lo manifiestan todo sin temor a los maes-
tros, asistentes y superiores. Son sinceros en la confesión y fuera de ella, y
se prestan con facilidad a todo lo que les quiera mandar aquel que saben
que los ama.
Entonces se acercó a mí otro antiguo alumno que tenía la barba
completamente blanca y me dijo:
-Don Bosco, ¿quiere ver ahora a los jóvenes que están actualmente en el
Oratorio? (Era José Buzzetti).
-Sí, le respondí, pues hace un mes que no los veo.
Y me los señaló. Vi el oratorio y a todos vosotros que estabais en
recreo. Pero ya no oía gritos de alegría y canciones, ya no veía aquel
movimiento, aquella vida de la primera escena.
En los ademanes y en los rostros de algunos jóvenes se notaba
aburrimiento, desgana, disgusto y desconfianza, que causaron pena a
mi corazón. Vi, es cierto, a muchos que corrían y jugaban con dichosa
despreocupación; pero otros -no pocos- estaban solos, apoyados en las
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columnas, presos de pensamientos desalentadores; otros andaban por
las escaleras y corredores o estaban en los balcones que dan al jardín
para no tomar parte en el recreo común; otros paseaban lentamente, en
grupos, hablando en voz baja, entre ellos, lanzando a una y otra parte
miradas sospechosas y mal intencionadas; algunos sonreían, pero con
una sonrisa acompañada de gestos que hacían no solamente sospechar,
sino creer que san Luis habría sentido sonrojo de encontrarse en com-
pañía de los tales; incluso entre los que jugaban había algunos tan des-
ganados que daban a entender a las claras que no encontraban gusto
alguno en el recreo.
-¿Has visto a tus jóvenes? -me dijo, el antiguo alumno.
-Sí que los veo, contesté suspirando.
-¡Qué diferentes de lo que éramos nosotros antaño!, exclamó aquel viejo
alumno.
-¡Por desgracia! ¡Qué desgana en este recreo!
-De aquí proviene la frialdad de muchos para acercarse a los santos sacra-
mentos, el descuido de las prácticas de piedad en la iglesia y en otros luga-
res; el estar de mala gana en un lugar donde la divina Providencia los colma
de todo bien corporal, espiritual e intelectual. De aquí la no corresponden-
cia de muchos a su vocación; de aquí la ingratitud para con los superiores;
de aquí los secretitos y murmuraciones, con todas las demás consecuencias
deplorables.
-Comprendo, respondí. Pero ¿cómo reanimar a estos queridos jóvenes
para que vuelvan a la antigua vivacidad, alegría y expansión?
-Con el amor.
-¿Amor? Pero ¿es que mis jóvenes no son bastante amados? Tú sabes cómo
los amo. Tú sabes cuánto he sufrido por ellos y cuánto he tolerado en el
transcurso de cuarenta anos, y cuánto tolero y sufro en la actualidad.
Cuántos trabajos, cuántas humillaciones, cuántos obstáculos, cuántas per-
secuciones para proporcionarles pan, albergue, maestros, y, especialmente,
para buscar la salvación de sus almas. He hecho cuanto he podido y sabi-
do por ellos, que son el afecto de toda mi vida.
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-No hablo de ti.
-¿Pues de quién, entonces? ¿De quienes hacen mis veces: los directores, pre-
fectos, maestros o asistentes? ¿No ves que son mártires del estudio y del tra-
bajo y que consumen los años de su juventud en favor de quienes les ha
encomendado la divina Providencia?
-Lo veo, lo sé; pero no basta; falta lo mejor.
-¿Qué falta, pues?
-Que los jóvenes no sean solamente amados, sino que se den cuenta de que
se les ama.
-Pero, ¿no tienen ojos en la cara? ¿No tienen luz en la inteligencia? ¿No ven
que cuánto se hace en su favor se hace por su amor?
-No, repito; no basta.
-¿Qué se requiere, pues?
-Que, al ser amados en las cosas que les agradan, participando en sus incli-
naciones infantiles, aprendan a ver el amor en aquellas cosas que natural-
mente les agradan poco, como son la disciplina, el estudio, la mortificación
de sí mismos, y que aprendan a hacer estas cosas con amor.
-Explícate mejor.
-Observe a los jóvenes en el recreo.
-Observé. Después dije:
-¿Qué hay que ver de especial?
-¿Tantos años educando a la juventud y no comprende? Observe mejor.
¿Dónde están nuestros salesianos?
Me fijé y vi que eran muy pocos los sacerdotes y clérigos que
estaban mezclados entre los jóvenes, y muchos menos los que tomaban
parte en sus juegos. Los superiores no eran ya el alma de los recreos. La
mayor parte de ellos paseaban, hablando entre sí, sin preocuparse de lo
que hacían los alumnos; otros jugaban, pero sin pensar para nada en
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los jóvenes; otros vigilaban de lejos, sin advertir las faltas que se come-
tían; alguno que otro corregía a los infractores, pero con ceño amena-
zador y raramente. Había algún salesiano que deseaba introducirse en
algún grupo de jóvenes, pero vi que los muchachos buscaban la mane-
ra de alejarse de sus maestros y superiores.
Entonces mi amigo continuó:
-En los primeros tiempos del oratorio, ¿usted no estaba siempre con los
jóvenes, especialmente durante el recreo? ¿Recuerda aquellos hermosos
años? Era una alegría de paraíso, una época que recordamos siempre con
cariño, por que el amor lo regulaba todo, y nosotros no teníamos secretos
para usted.
-¡Cierto! Entonces, todo era para mí motivo de alegría, y en los jóvenes
entusiasmo por acercárseme y quererme hablar; existía verdadera ansiedad
por escuchar mis consejos y ponerlos en práctica. Ahora, en cambio, las
continuas audiencias, mis múltiples ocupaciones y la falta de salud me lo
impiden.
-De acuerdo; pero si usted no puede, ¿por qué no le imitan sus salesianos?
¿Por qué no insiste y exige que traten a los jóvenes como los trataba usted?
-Yo les hablo e insisto hasta cansarme, pero desgraciadamente muchos no
se sienten con fuerzas para arrostrar las fatigas de antaño.
-Y así, descuidando lo menos, pierden lo más; y este más son sus fatigas.
Que amen lo que agrada a los jóvenes, y los jóvenes amarán lo que les gusta
a los superiores. De esta manera, el trabajo les será llevadero. La causa del
cambio presente del oratorio es que un grupo de jóvenes no tiene confian-
za con los superiores. Antiguamente los corazones todos estaban abiertos a
los superiores, a quienes los jóvenes amaban y obedecían prontamente.
Pero ahora, los superiores son considerados sólo como tales y no como
padres, hermanos y amigos; por tanto, son temidos y poco amados. Por
eso, si se quiere formar un solo corazón y una sola alma por amor a Jesús,
hay que romper esa barrera fatal de la desconfianza y sustituirla por la con-
fianza cordial. Así pues, que la obediencia guíe al alumno como la madre a
su hijo. Entonces reinará en el oratorio la paz y la antigua alegría.
-¿Cómo hacer, pues, para romper esta barrera?
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-Familiaridad con los jóvenes, especialmente en el recreo. Sin familiaridad
no se demuestra el afecto, y sin esta demostración no puede haber confian-
za. El que quiere ser amado debe demostrar que ama. Jesucristo se hizo
pequeño con los pequeños y cargó con nuestras enfermedades. ¡He aquí el
maestro de la familiaridad! El maestro al cual sólo se ve en la cátedra es
maestro y nada más; pero, si participa del recreo de los jóvenes, se convier-
te en un hermano. Si a uno se le ve en el púlpito predicando, se dirá que no
hace más que cumplir con su deber, pero, si dice en el recreo una buena
palabra, es palabra de quien ama. ¡Cuántas conversiones no se debieron a
alguna de sus palabras dichas de improviso al oído de un jovencito mien-
tras se divertía! El que sabe que es amado, ama, y el que es amado lo con-
sigue todo, especialmente de los jóvenes. Esta confianza establece como
una corriente eléctrica entre jóvenes y superiores. Los corazones se abren y
dan a conocer sus necesidades y manifiestan sus defectos. Este amor hace
que los superiores puedan soportar las fatigas, los disgustos, las ingratitu-
des, las molestias, las faltas y las negligencias de los jóvenes.
Jesucristo no quebró la cana ya rota ni apagó la mecha humean-
te. He aquí vuestro modelo. Entonces no habrá quien trabaje por vana-
gloria; ni quien castigue por vengar su amor propio ofendido; ni quien
se retire del campo de la asistencia por celo a una temida preponderan-
cia de otros; ni quien murmure de los otros para ser amado y estimado
de los jóvenes, con exclusión de todos los demás superiores, mientras,
en cambio, no cosecha más que desprecio e hipócritas zalamerías; ni
quien se deje robar el corazón por una criatura y, para adular a ésta,
descuide a todos los demás jovencitos; ni quienes por amor a la propia
comodidad, dejen a un lado el gravísimo deber de la vigilancia, ni quien
por falso respeto humano, se abstenga de amonestar a quien necesite
ser amonestado. Si existe este amor efectivo, no se buscará más que la
gloria de Dios y el bien de las almas. Cuando languidece este amor es
que las cosas no marchan bien. ¿Por qué se quiere sustituir el amor por
la frialdad de un reglamento? ¿Por qué los superiores dejan de cumplir
las reglas que Don Bosco les dictó? ¿Por qué el sistema de prevenir
desórdenes con vigilancia y amor se va reemplazando, poco a poco, por
el sistema, menos pesado y más fácil para el que manda, de dar leyes
que se sostienen con castigos, encienden odios y acarrean disgustos, y
si se descuida el hacerlas observar, producen desprecio para los supe-
riores y son causa de desórdenes gravísimos?
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Esto sucede necesariamente si falta familiaridad. Si, por tanto, se
desea que en el Oratorio reine la antigua felicidad, hay que poner en
vigor el antiguo sistema: El superior sea todo para todos, siempre dis-
puesto a escuchar toda duda o lamentación de los jóvenes, todo ojos
para vigilar paternalmente su conducta, todo corazón para buscar el
bien espiritual y temporal de aquellos a quienes la Providencia ha con-
fiado a sus cuidados. Entonces los corazones no permanecerán cerra-
dos ni reinarán ya ciertos secretitos que matan. Sólo en caso de inmo-
ralidad sean los superiores inflexibles. Es mejor correr el peligro de ale-
jar de casa a un inocente que quedarse con un escandaloso. Los asisten-
tes consideren como un gravísimo deber de conciencia el referir a los
superiores todo lo que sepan que de algún modo ofende a Dios.
Entonces yo pregunté.
-¿Cuál es el medio principal para que triunfe semejante familiaridad y
amor y confianza?
-La observancia exacta del reglamento de la casa.
-¿Y nada más?
-El mejor plato en una comida es la buena cara.
Mientras mi antiguo alumno terminaba de hablar así, y yo seguía
contemplando con verdadero disgusto el recreo, poco a poco, me sentí
oprimido por un gran cansancio que iba en aumento. Esta opresión
llegó a tal punto, que no pudiendo resistir por más tiempo, me estre-
mecí y me desperté. Me encontré de pie junto a mi lecho. Mis piernas
estaban tan hinchadas y me dolían tanto, que no podía estar de pie. Era
ya muy tarde; por ello me fui a la cama decidido a escribir estos renglo-
nes a mis queridos hijos.
Yo no deseo tener estos sueños, porque me cansan demasiado.
Al día siguiente me sentía agotado; no veía la hora de irme a la
cama por la noche. Pero he aquí que, apenas me acosté, comenzó de
nuevo el sueño.
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Tenía ante mí el patio, los jóvenes que están actualmente en el
oratorio y el mismo antiguo alumno. Comencé a preguntarle:
-Lo que me dijiste se lo haré saber a mis salesianos; pero, ¿qué debo decir
a los jóvenes del Oratorio?
-Me respondió:
-Que reconozcan lo mucho que trabajan y estudian los superiores, maes-
tros y asistentes por amor a ellos, pues si no fuese por su bien, no se impon-
drían tantos sacrificios; que recuerden que la humildad es la fuente de toda
tranquilidad; que sepan soportar los defectos de los demás, pues la perfec-
ción no se encuentra en el mundo, sino solamente en el Paraíso; que dejen
de murmurar, pues la murmuración enfría los corazones; y, sobre todo,
que procuren vivir en la santa gracia de Dios. Quien no vive en paz con
Dios, no puede tener paz consigo mismo ni con los demás.
-¿Entonces me dices que hay entre mis jóvenes quienes no están en paz con
Dios?
-Esta es la primera causa del malestar, entre las otras que tú sabes y debes
remediar sin que te lo tenga que decir yo ahora. En efecto, sólo desconfía
el que tiene secretos que ocultar, quien teme que estos secretos sean descu-
biertos, pues sabe que le acarrearía vergüenza y descrédito. Al mismo tiem-
po, si el corazón no está en paz con Dios, vive angustiado, inquieto, rebel-
de a toda obediencia, se irrita por nada, se cree que todo marcha mal, y
como él no ama, Juzga que los superiores tampoco le aman a él.
-Pues, con todo, ¿no ves amigo mío, la frecuencia de confesiones y comu-
niones que hay en el oratorio?
-Es cierto que la frecuencia de confesiones es grande, pero lo que falta en
absoluto en muchísimos jóvenes que se confiesan es la firmeza en los pro-
pósitos. Se confiesan, pero siempre de las mismas faltas, de las mismas oca-
siones próximas, de las mismas malas costumbres, de las mismas desobe-
diencias, de las mismas negligencias en el cumplimiento de los deberes. Así
siguen meses y meses e incluso años, y algunos llegan hasta el final de los
estudios. Tales confesiones valen poco o nada; por tanto, no proporcionan
la paz, y si un jovencito fuese llamado en tal estado al tribunal de Dios, se
vería en un aprieto.
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-¿Hay muchos de esos en el oratorio?
-Pocos, en comparación con el gran número de jóvenes que hay en casa.
Fíjate. -Y me los iba indicando.
-Miré, y vi uno por uno a aquellos jóvenes. Pero, en estos pocos, vi cosas
que amargaron grandemente mi corazón. No quiero ponerlas por escrito,
pero cuando vuelva quiero comunicarlas a cada uno de los interesados.
Ahora os diré solamente que es tiempo de rezar y de tomar firmes resolu-
ciones; de hacer propósitos no de boca, sino con los hechos, y de demos-
trar que los Comollo, los Domingo Savio, los Besucco y los Saccardi viven
todavía entre nosotros.
Por último pregunté a aquel amigo mío:
-¿Tienes algo más que decirme?
-Predica a todos, mayores y pequeños, que recuerden siempre que son
hijos de María Santísima Auxiliadora. Que ella los ha reunido aquí para
librarlos de los peligros del mundo, para que se amen como hermanos y
den gloria a Dios y a ella con su buena conducta; que es la Virgen quien les
provee de pan y de cuanto necesitan para estudiar con innumerables gra-
cias y portentos. Que recuerden que están en vísperas de la fiesta de su
Santísima Madre y que, con su auxilio, debe caer la barrera de la descon-
fianza que el demonio ha sabido levantar entre jóvenes y superiores, y de
la cual sabe aprovecharse para ruina de algunas almas.
-¿Y conseguirernos derribar esta barrera?
-Sí, ciertamente, con tal de que mayores y pequeños estén dispuestos a
sufrir alguna pequeña mortificación por amor a María y pongan en prác-
tica cuanto he dicho.
Entretanto yo continuaba observando a mis jovencitos, y ante el
espectáculo de los que veía encaminarse a su perdición eterna, sentí tal
angustia en el corazón que me desperté. Querría contaros otras muchas
cosas importantísimas que vi; pero el tiempo y las circunstancias no me
lo permiten.
Concluyo: ¿Sabéis qué es lo que desea de vosotros este pobre
anciano que ha consumido toda su vida por sus queridos jóvenes? Pues
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solamente que, guardadas las debidas proporciones, vuelvan a florecer
los días felices del antiguo oratorio. Los días del amor y la confianza
entre jóvenes y superiores; los días del espíritu de condescendencia y de
mutua tolerancia por amor a Jesucristo; los días de los corazones abier-
tos con tal sencillez y candor; los días de la caridad y de la verdadera
alegría para todos. Necesito que me consoléis dándome la esperanza y
la palabra de que vais a hacer todo lo que deseo para el bien de vuestras
almas.
Vosotros no sabéis apreciar la suerte de estar acogidos en el ora-
torio. Os aseguro, delante de Dios, que basta que un joven entre en una
casa salesiana para que la Santísima Virgen lo torne enseguida bajo su
especial protección. Pongámonos, pues, todos de acuerdo. La calidad de
los que mandan y la caridad de los que deben obedecer haga reinar
entre nosotros el espíritu de San Francisco de Sales. Queridos hijos
míos, se acerca el tiempo en que tendré que separarme de vosotros y
partir para mi eternidad. (Nota del secretario: Al llegar aquí, Don Bosco
dejó de dictar; sus ojos se inundaron de lágrimas, no a causa del disgusto,
sino por la inefable ternura que se reflejaba en su rostro y en sus palabras;
unos instantes después continuó): Por tanto, mi mayor deseo, queridos
sacerdotes, clérigos y jóvenes, es dejaros encaminados por la senda del
Señor, que 
Él mismo desea para vosotros.
Con este fin, el Santo Padre, al cual he visto el viernes, 9 de mayo,
os envía de todo corazón su bendición. El día de María Auxiliadora me
encontraré en vuestra compañía ante la imagen de nuestra amorosísi-
ma Madre. Quiero que esta gran fiesta se celebre con toda solemnidad:
que don José y don Segundo se encarguen de que la alegría reine tam-
bién en el comedor. La festividad de María Auxiliadora debe ser el pre-
ludio de la fiesta eterna que hemos de celebrar todos juntos un día en
el paraíso.
Vuestro afectísimo amigo en Jesucristo
JUAN BOSCO, Pbro
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Reflexionar sobre la experiencia pedagógica de Don Bosco
de Anna Corazza - Lunes, 16 de Marzo de 2009, 08:46
q
Ponendo attenzione ad alcuni aspetti più significativi della Lettera da
Roma del 1884 si nota che vengono descritti due ambienti educativi: l’o-
ratorio “antico” (che nella lettera si riferisce agli anni 1846-1859) e l’ora-
torio “attuale” del 1884.
In relazione a questo, quali istanze educative, tra quelle individuate nel
patrimonio della tradizione salesiana, vi sembrano valide?
Sylvia Tatiana Rosero Palacios - 
Jueves, 19 de Marzo de 2009, 22:29
q
Realizar la primera intervención en un foro tiene sus ventajas y desven-
tajas, así que comparto algunas ideas iniciales para abrir el debate.
Son varios los aspectos del pensamiento de Don Bosco, a través de su
carta, en los que encuentro vigencia o son válidos hoy y deben ser refle-
xionados desde los distintos roles que desempeñamos en la UPS:
-La necesidad de formación del joven-, una formación que implica la
formación académica y la formación humana.
-Asociado al punto anterior, la necesidad de conocer la cultura del
joven, en palabras de Daniel Prieto Castillo: ser culto en la cultura del
joven para comprender sus pareceres, sus inquietudes cognitivas, sus
intereses y requerimientos.
-El ambiente de aprendizaje, especialmente en lo relativo al clima afecti-
vo del aula y al clima social al interior de la UPS.
-Las interrelaciones estudiante-docente, estudiante-estudiante, docente-
docente, autoridades-docentes, autoridades-estudiantes.
Comparto estos primeros pareceres.
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María Elena Ortiz Espinoza
Jueves, 19 de Marzo de 2009, 23:28
q
Tatiana,
Tus ideas son interesantes e importantes para pensar nuestra labor
como docentes en la UPS. Basada en una de éstas, me gustaría ampliar
un poco la reflexión sobre el clima afectivo y social que tu mencionas. 
En la carta de Roma se evidencia con claridad que una de las caracterís-
ticas que da especificidad a la labor académica que desempeñamos en
una institución salesiana es la afectividad y el interés que demostremos
por las cosas que hacen las/os jóvenes. Este punto que aparentemente
podría ser fácil ponerlo en práctica, en la vida universitaria, muchas
veces se vuelve un tanto difícil. Uno de los motivos podría ser el desco-
nocimiento de los principios salesianos, pero además, en la universi-
dad, por los objetivos que se persigue, se hace difícil conciliar entre lo
programático, lo que las y los jóvenes necesitan y el tiempo para com-
partir con ellos/as fuera del espacio áulico.
Me parece que este es un reto que debemos asumir como docentes
universitarios. Potenciar momentos que permitan compartir y conocer
a las y los jóvenes, su cultura y que este saber permita a su vez repen-
sar las relaciones entre conocimiento, intereses, sujetos de aprendizaje
y sociedad.
Rubén Darío Bravo Castillo
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 13:52
q
Un cordial saludo compañeras/compañeros:
Estoy siguiendo con mucho interés el foro y encuentro aportes muy
importantes. Pongo a su consideración el siguiente: como dice Don
Bosco: “La educación es cosa del corazón”, el afecto es la piedra angu-
lar sobre la cual se construye todo el edificio de la educación, mas creo
que va más allá de las personas que intervienen en el acto educativo,
esto es educador y educando. Si la relación educativa es una relación
entre personas, mundo y conocimientos, el afecto hace referencia tam-
bién a la relación entre el educador, el educando y el conocimiento por
una parte, y la otra, entre el educador, el educando y el mundo. 
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Respecto a la primera, tanto el educador como el educando tienen que,
como decía Platón: “amar el conocimiento”. El rol del educador es des-
pertar ese amor por el conocimiento en el educando. Esto es absoluta-
mente necesario en la educación universitaria, ya que en ésta se traba-
ja con procesos de circulación y de producción de conocimientos. Amor
al conocimiento implica, por lo tanto, amor a sus métodos, que son par-
ticulares en cada disciplina, amor a las formas de vida de las comunida-
des académicas, amor al trabajo para producir conocimiento. Sin
embargo debemos tener cuidado de que ese amor al conocimiento no
sea una pasión ciega y peor dogmática y doctrinaria. Es muy fácil caer
en el adoctrinamiento de la ciencia cartesiana por ejemplo, o de ciertas
ideologías que se visten con ropajes de verdad. El amor al conocimien-
to tiene que ser sereno, crítico, liberador, esperanzador y que se convier-
ta en un aporte importante para el proyecto de liberación de los pobres,
por los cuales hemos realizado nuestra opción. En esta medida, además
de generar conocimientos orientados a la construcción del “buen vivir”
de los pobres, debe orientarse a visibilizar los saberes de los sectores
excluidos y dominados que fueron negados por intereses hegemónicos
y que son imprescindibles para la vida del ser humano y para el fortale-
cimiento de los modos de vida de los excluidos: victimas pobres y “con-
denados de la tierra”. 
Respecto a la relación con el mundo, el afecto, creo que interviene en
la medida que no soy indiferente a la sociedad en la que estoy inmerso;
indiferente a su futuro como pueblo, a su bienestar material y espiritual.
En última instancia, el amor al mundo es el amor al prójimo, a ese pró-
jimo excluido que está formando el pueblo. Esto implica, formarnos en
el proceso educativo como sujetos capaces de leer la realidad; interve-
nir en ella; modificar su curso y orientarla hacia una sociedad solidaria,
equitativa y libre, en donde pueda materializarse el “buen vivir” y en
donde los sin parte tengan parte. Esto no es otra cosa que “el honrado
ciudadano” que nos plantea Don Bosco y que hoy aparece como el ciu-
dadano activo, responsable, participativo en el destino de su comuni-
dad y de su pueblo. No el individuo aislado, indiferente, egoísta que
busca a toda costa su bienestar personal. El ciudadano de hoy es un ser
humano consciente de sus derechos, que los exige pero al mismo tiem-
po reconoce y respeta los derechos de los demás. Un ciudadano que
conoce sus responsabilidades con su pueblo y las pone en práctica.
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Paola Ottolini - Equipo tutorial 
Miércoles, 8 de Abril de 2009, 14:37
q
Apreciados participantes todas/os:
Me sumo a este espacio dinámico de diálogo como respuesta a esta
reflexión, porque están profundamente convencidos de un aspecto:
en nuestra profesión, al igual que en nuestra propia vida personal, -la
relación pasa a través del contenido, y el contenido pasa a través de la
relación-.
En este sistema circular por tanto, ningún docente, siguiendo el pensa-
miento de Don Bosco, está llamado a ser un psicólogo o un animador
o sacerdote…; pero sí, está llamado a ser competente mediador del
conocimiento de la propia disciplina, por lo que resulta significativo para
cada aspecto de la persona-estudiante en su complejidad, que es tam-
bién psicológica, social, ecológica, espiritual… 
Espero a ver cómo se puede traducir en la práctica esta mediación por
parte de los docentes que actúan en diferentes áreas específicas del
conocimiento de la UPS, también a través de las actividades de experi-
mentación activa que habíamos propuesto. 
Fernando Pesántez Avilés
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 02:05
q
La valentía de Tati y María Elena en inciar el foro es motivante, sus refle-
xiones oportunas. Permítanme realizar una breve referencia desde el rol
docente con las palabras de Don Bosco, que sin dudarlo son vigentes
en todo tiempo y en cada espacio.
“Cerca o lejos, yo pienso siempre en vosotros”. El rol del educador que
ve en los medios(una carta en sus tiempos, hoy las TICs) el instrumento
para estar con sus discípulos.
El utilizar para su discurso la mediación como elemento de aprendiza-
je es clarísimo, no escribe sus pensamientos de forma que sean leídos
como texto, los expone para que sean susceptibles de reflexión. Deno-
ta  de modo sutil el verdadero ambiente para educar: “la familiaridad
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engendra afecto, y el afecto, confianza”. “El maestro al cual sólo se ve
en la cátedra es maestro y nada más”. 
Siempre hemos hablado del tema de educar en valores y se ha dicho
que “el ejemplo es el mecanismo ideal para inculcar a nuestros jóvenes
su pasión por educarse. Que reconozcan lo mucho que trabajan y estu-
dian los superiores, maestros”, quizás debemos como institución ser más
informativos de las virtudes de nuestros talentos docentes para generar
un orgullo sano por ser educador y educando salesiano.
Finalmente, algo imprescindible, como organización y que todos debe-
mos asumir en la proporción que nos corresponde, hoy al frente del
reto de establecer un nuevo modelo de educación para nuestra univer-
sidad: “La calidad de los que mandan”, todos y cada uno de nosotros
invitados a conformar este equipo debemos darnos en cantidad y cali-
dad. 
Álvaro Santiago Solano Gallegos
Martes, 24 de Marzo de 2009, 22:24
q
Estimado Fernando:
Al igual que usted, muchas de las y los compañeros hablan de desafío,
de un reto: un nuevo modelo educacional. Me pregunto yo, más que
un cambio de modelo ¿no estamos, más bien, frente a un MODELO
PARA EL CAMBIO?
Me parece, como afirmé en mi intervención anterior, que la educación
tradicional se ha basado en la transmisión de conocimientos, no anali-
zaremos aquí su éxito o no, sino solamente y siempre con un objetivo:
el de formar, el de educar al estudiante. Entiendo ahora que este
nuevo modelo educacional al que hace referencia también considera tal
objetivo, y la diferencia quizá sea el para qué.
En este sentido considero muy interesante el comentario de María Sol
cuando manifiesta el: “cómo esta educación contribuye a la transforma-
ción positiva de su realidad”.
A mi manera de ver el gran problema está en cómo equilibrar las exigen-
cias y presiones sociales frente a las capacidades desarrolladas en los y
las estudiantes universitarios para hacerles frente y transformarles sobre
la base de principios fundamentalmente humanistas.
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Fredi Leonidas Portilla Farfán
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 12:33
q
Saludos compañeras/os:
Juan Bosco no elude la responsabilidad histórica del seguimiento a sus
alumnos, -digo, responsabilidad histórica- porque viene de las mismas
bases evangélicas de Jesús de Nazareth. “Yo estaré con ustedes hasta el
final de los tiempos”. La visión bosquiana se traduce en una acción sale-
siana, cual es la del acompañamiento permanente, la de la búsqueda
del yo profundo en la realidad del otro, pero va más allá todavía, cuan-
do el otro se siente acompañado, se siente inmerso en el mundo del
maestro y pasa a formar parte de él. Este es el lenguaje universal que el
Dios en quien profesamos nuestra fe, lo denomina AMOR. Dios no
entiende otros idiomas y/o lenguas, sino la única que es el amor; y, esto
es lo que Juan Bosco, busca enseñar a sus seguidores, que aprendan a
usar un solo lenguaje: comprensible, llano y vivencial, que se traduzca
en acciones cuotidianas del aprender haciendo y el de el hacer apren-
diendo. 
Pero Juan Bosco matiza su enseñanaza con la imperativa necesidad del
cumplimiento y la observancia de las normas, y la necesidad de escu-
char a sus alumnos. No es tiempo perdido aquel que se dedica a con-
versar con el alumno, sino por el contrario, es riqueza compartida de
ideas, sentimientos, necesidades, valores, pasatiempos, etc. Es la cons-
trucción misma del conocimiento desde y a partir del alumno. Lo pri-
mordial en el pensamiento bosquiano, no es lo físico que es finito, lo
escencial es el SER humano cuya infinitud, regalo del Creador, puede
construirse y hacerse perdurable a partir de la voluntad absoluta del ser
y el acompañamiento amoroso del otro/s, en este caso del maestros/as.
Una sola condición para perder ese regalo divino, es el pecado en la
acción, omisión y/o la palabra. Juan Bosco recalcará muchas veces en
esto, pidiendo a sus colaboradores que sean cuidadosos y cuiden de sus
alumnos para que no caigan en pecado.
La carta de Roma podría muy bien ser exhibida en los muros físicos de
cada una de las obras salesianas para que así, la lectura diaria provoque
una reflexión permanente en todos quienes colaboramos con la causa
bosquiana. La carta de Roma es actual, y no pasará de moda, mientras
el espíritu salesiano inunde los corazones y el Espíritu Santo ilumine las
mentes de quienes hacen la gran obra educativa salesiana en el
mundo.
El poema de amor educativo: Carta de Don Bosco desde Roma, 10 de mayo de 1884 19
Nelson Janss Beltrán Gallardo
Viernes, 27 de Marzo de 2009, 03:35
q
Estimado Fredi:
Luego de leer varias de las intervenciones, decidí detenerme en la tuya,
porque he encontrado un indicador común. Éste consiste en una re-
flexión permanente sobre la carta de Don Bosco, basada en la realidad
a medias de que el alumno siempre comparte un ambiente físico y tem-
poral diario con su maestro. 
Como tú sabes, en el área rural y con mucha más frecuencia en la ciu-
dad, las condiciones (económicas especialmente) están obligando cada
vez con más fuerza a que el alumno busque alternativas de educación
que no le obliguen a permanecer físicamente en un ambiente institucio-
nal específico (aula), optando en muchas ocasiones por la educación
semipresencial, a distancia u on-line, en donde las interrelaciones alum-
no–maestro, alumno–alumno, alumnos–autoridades, etc., prácticamen-
te son inexistentes.
Partiendo de esta realidad, hasta qué punto crees que “al ser amados en
las cosas que les agradan, aprenden a ver el amor en aquellas cosas que
naturalmente les agradan poco”, o que “familiaridad con los jóvenes” es
una afirmación vigente para el “proceso educativo”.
Con esto no quiero decir que las reflexiones contenidas en la carta no
tengan validez, al contrario, me ha permitido reorganizar mucho mi iti-
nerario y, sobre todo, recordar mis necesidades durante mi época de
estudiante. 
Pero es necesario reflexionar en este tipo de escenarios, que también
requieren soluciones apegadas a la formación integral de los alumnos.
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Rubén Darío Bravo Castillo
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 15:06
q
Compañeras y compañeros: 
Reciban un cordial saludo. Al leer la carta de Don Bosco, percibo que en
ella, nos plantea una pedagogía de la confianza como resultado de la
familiaridad y el afecto. “… la familiaridad engendra afecto, y el afecto,
confianza”; sin embargo, éstos son conceptos que acumulan en su seno
mucho sentido y es necesario deshojarlos con cuidado para aproximar-
nos a una mayor comprensión de su discurso. La confianza normalmen-
te hace relación a la seguridad que tenemos de que el otro actuará de
manera adecuada frente a una situación, es decir, hace referencia a una
conducta futura del otro. Por ello, si no hay un signo de afecto en esa
relación, si hay aversión, indiferencia, etc., dificilmente vamos a esperar
que el otro actue positivamente conmigo, en una relación fría simple-
mente no aparece la confianza. No aparece el porqué dichos sujetos
caminan por líneas que los alejan cada vez que se encuentran. En este
caso estamos hablando de los signos de seguridad que damos los adul-
tos en general, y los educadores en particular a nuestros estudiantes,
para que ellos tengan confianza. ¿Cuáles son estos signos de seguridad
que debemos dar? ¿Qué signos de seguridad quieren los jóvenes? ¿Qué
relación tienen estos signos con la sociedad actual? Son preguntas que
ameritan nuestra atención. Es verdad que el afecto es importante, pero
me parece que no es tan sencillo como parece. 
En primer lugar el joven y el educador no están solos en una burbuja,
habitan en un mundo concreto, en un contexto determinado. Cuando
Don Bosco habla de familiaridad, afecto y confianza se refiere al carác-
ter de la relación educativa entre el educando y el educador y esta rela-
ción no es sólo entre los dos, es más bien una relación de relaciones en
un contexto y en un momento histórico determinado, que como plan-
teaba Freire, articula las relaciones que se establecen entre los hombres,
mediadas por el conocimiento; la relación entre conocimiento y mundo
mediada por los hombres y la relación entre hombres y mundo media-
da por el conocimiento. En cada uno de estos ámbitos se dan a su vez
otras relaciones que configuran el carácter complejo del proceso edu-
cativo. No sólo que nosotros nos relacionamos con el conocimiento y
con el mundo, también el mundo se relaciona con nosotros, entendien-
do al mundo no sólo en su dimensión física, sino también en su dimen-
sión simbólica y cultural. “Todo está relacionado con todo y viceversa”.
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El hombre no es más que un plexo en esta trama multidimensional de
relaciones que constituye la vida. Su propia humanidad le viene dada de
su relación con la naturaleza y con otros hombres, es por lo tanto, en el
devenir de esta relación que nos construimos como seres humanos y
como sujetos. 
Esta relación entre persona, mundo y conocimiento, que se da en el
proceso educativo, en la época de Don Bosco y en la actualidad, es una
relación de dominación que reproduce el dominio de determinadas cla-
ses que controlan la sociedad y el propio conocimiento. Esta relación es
autoritaria, fría y represiva, se comunica de manera impersonal, unidi-
reccional y vertical, maneja ciertas verdades que le son funcionales para
reproducir estructuras, prácticas, contenidos, modos de pensar, sentir,
amar y, en definitiva, maneras de vivir impuestas por dichas clases, las
mismas que son vistas como metas a alcanzar por los dominados, inte-
riorizando un sentimiento de inferioridad y desvalorización de sí mismos.
Esta relación autoritaria de opresión se fundamenta en una racionali-
dad, la racionalidad instrumental de la modernidad capitalista que hoy
se encuentra totalizada y guía nuestras acciones, incluso las acciones
educativas. Si queremos modificar la educación, tenemos que salir de
esa racionalidad instrumental e ir hacia una racionalidad dialogógica y
comunicativa que funde esa relación educativa de familiaridad y afecto.
He aquí el carácter innovador de la propuesta de Don Bosco que se
erige como suversiva frente a un orden establecido en la educación. 
Otra característica que quiero señalar es la gran desconfianza que exis-
te no sólo de los jóvenes, sino de la sociedad en general sobre sus ins-
tituciones. No se cree en la Justicia, los Medios de Comunicación, el
Congreso o Asamblea, la Iglesia, etc. Los jóvenes han dejado de confiar
en su propia familia, por eso buscan agruparse en colectivos de pares
que les dan afecto y confianza (las llamadas pandillas). Estamos vivien-
do un proceso de cambio excepcional en lo humano, social, económi-
co, cultural, ecológico, institucional y ético, como producto de las trans-
formaciones a nivel de las relaciones de producción, de poder y los
modos de vida que configuran lo que ya muchos están hablando de un
cambio de época que genera una crisis de percepción y de legitimidad
que afecta la confianza en las instituciones y lógicamente en la autori-
dad, uno de cuyas manifestaciones son los maestros. 
Jean Marie Petitclerc (salesiano francés) plantea que en estas crisis cau-
sadas por el cambio de época se genera la perdida de puntos de refe-
rencia, se incrementa la incertidumbre y pérdida de confianza en las ins-
tituciones tradicionales y los jóvenes son afectados en la percepción de 
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su futuro, generando gran perplejidad y angustia existencial. ¿En estas
condiciones, cómo trabajar una pedagogía de la confianza? ¿Cómo
armar la relación entre hombres, mundo y conocimiento, sabiendo que
este mundo es América Latina, y Ecuador, un lugar particular del mundo
en general? Una pedagogía de la confianza como plantea Don Bosco
en la carta de Roma, basada en una nueva relación educativa tiene
absoluta vigencia, pero tiene que ser profundizada y desarrollada para
aplicarla en este especial momento histórico que vivimos y en este espa-
cio social en el que nos encontramos. 
Luciano Bellini Fedozzi
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 15:20
q
Estimados amigos/as: 
Les cuento que gracias a Edulife vuelvo a leer, después de un largo tiem-
po, la carta de Don Bosco, que ciertamente más que cuestionar a los
jóvenes, nos cuestiona a los religiosos.
La familiaridad genera afecto y confianza. ¿ Podemos en la clase gene-
rar familiaridad y confianza? Tal como estamos impartiendo la enseñan-
za actualmente, me parece muy dificil. Por eso veo muy oportuno el
esfuerzo que estamos haciendo al querer cambiar el proceso educativo,
al trabajar para lograr que la enseñanza se transforme en aprendizaje y
este aprendizaje tome en consideración, de manera particular, al sujeto
de la educación: el JOVEN.
Al realizar una educación participativa, el hacer que el joven sea sujeto
de su propia formación, creo que nos acerca mucho al pensamiento de
Don Bosco y a su Sistema Preventivo.
Debemos tener la capacidad de transformar el hecho educativo en algo
que al mismo tiempo sea relación humana y academia. Al hacer de
nuestra educación un espacio más participativo, donde se elimine la
barrera docente-estudiante, será mucho más fácil llegar al joven y a sus
necesidades. Ganarse la confianza para formar no sólo al profesional
sino al hombre.
Retomando el pensamiento de la carta de Don Bosco, y reflexionando
sobre la presencia de los religiosos salesianos en los patios y en los
momentos de esparcimiento, sale a la vista rápidamente que la presen-
cia de los religiosos es sumamente limitada. 
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Aquí quisiera decirles que ustedes seglares que nos ayudan en la univer-
sidad, son los llamados a ser salesianos, sin votos, pero con un corazón
grande como el de Don Bosco. Amar vuestra profesión de educadores
como una misión especial, para ayudar al joven a descubrir sus propios
valores y ubicarse en forma positiva en la sociedad en la que vive.
En sintonía con el pensamiento de nuestro P. Pascual Chávez, ustedes
son parte de esta gran Familia Salesiana. No son asalariados de una ins-
titución que se llama Universidad Politécnica Salesiana, sino misioneros
enviados a los jóvenes, la porción más delicada y sensible de toda socie-
dad.
Aprovechemos este curso que hemos emprendido para despojarnos de
nuestras seguridades y volvernos vulnerables y sensibles frente a las
necesidades de nuestros jóvenes destinatarios. 
Les hablo no como rector, sino como un amigo y caminante junto a
ustedes en este nuevo desafío que nos hemos impuesto, para buscar lo
mejor para nuestros destinatarios.
Lobelia Janeth Cisneros Terán
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 19:58
q
Un saludo para todas/os: 
Es una realidad actual, que el centro de nuestro trabajo en las aulas, es
el estudiante, pero Don Bosco nos deja claro, no sólo es el trabajo en
las aulas, es en general en la formación del estudiante, y creo que a
pesar de que muchos docentes estemos haciendo un trabajo excelente
en las aulas, académicamente hablando, muy bien planteado, con acti-
vidades de cooperativismo, con objetivos y programas claros que se
centren en cubrir las necesidades del estudiante, realmente el reto está
fuera del aula. 
Esta frase que casi todos han mencionado en sus intervenciones: “la
familiaridad engendra afecto, y el afecto, confianza”, aun cuando es
lógica, es la más difícil de cumplir. 
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Tu puedes generar familiaridad y afecto en tus estudiantes en el aula,
pero, María Elena lo menciona, cuando termina la clase, ¿qué pasa?
¿Las grandes limitantes del tiempo, nuestras agendas que conspiran, y
las otras responsabilidades, nos están permitiendo generar confianza en
nuestros estudiantes? Cuántas veces ustedes no han llevado a cabo un
excelente curso, donde todos aprenden y ustedes se sienten los mejo-
res profesores, donde los estudiantes se ríen y comparten con ustedes,
pero salen del aula, y no saben más de ellos hasta la próxima clase.
¿Cómo lograr esa cercanía con todos los estudiantes? Creo que no sólo
es cuestión de aprender una metodología de enseñanza-aprendizaje, es
cuestión de personas y cambios de actitud. 
Me ha pasado también, que al generar esa confianza con el estudiante
se puede llegar a un punto donde la confianza se convierte en abuso
de parte del estudiante, echo que desliga de su mente tu autoridad en
el aula, pues ahora eres su amigo. En esos momentos me cuestiono la
teoría, pero en esta carta, Don Bosco con mucha más experiencia y sabi-
duría que nosotros me responde: “Este amor hace que los superiores
puedan soportar las fatigas, los disgustos, las ingratitudes, las molestias,
las faltas y las negligencias de los jóvenes”. Que frase tan digna de ana-
lizar, ¿creen que es posible mediante una capacitación, enseñarle a un
profesor a generar esta gran paciencia? Creo que no, creo que la
magia de Don Bosco es la que va a permitir que podamos transmitir a
los docentes la necesidad de dar amor para enseñar. 
Por último, les dejo esta reflexión de Don Bosco: ¿Por qué se quiere
sustituir el amor por la frialdad de un reglamento? Creen que estamos
en la UPS en capacidad de plantearnos este reto?
Este documento me deja una gran reflexión, que debo asumir y digerir
poco a poco. Sé que en nuestro grupo de trabajo existen personas con
mucho más conocimiento y experiencia en aplicar las enseñanzas de
Don Bosco, espero nos puedan ayudar. 
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Xavier Mauricio Merchán Arízaga
Sábado, 21 de Marzo de 2009, 15:17
q
Estimados compañeros/as:
Frente al proceso formativo y la propuesta de construir el conocimiento,
relacionándolo con la carta de Don Bosco, me gustaría compartirles la
siguiente reflexión:
Don Bosco escribe esta carta respondiendo a un momento histórico de
la congregación Salesina, de crecimiento y propagación de la obra en
varias partes de Europa y América. Don Bosco mira como el crecimien-
to de las obras y a veces la cantidad de trabajo y preocupaciones de los
salesiansos Don Bosco, en aquel momento, los han alejado del centro
de la experiencia de Valdocco, llamándolos a volver a los patios, que
más que estar en el patio es volver –como dice el P. Luciano: “a recobrar
el espiritu de familiaridad, a ser ese padre, maestro y amigo que el joven
requiere”.
Volver a los patios me significa, volver al fundamento de la espiritualidad
salesiana, al damihi animas, donde el centro de la vida del educador
salesiano es su vocación de servicio y entrega a sus destinatarios; en
nuestro caso: los jóvenes de la UPS.
Me cuestiona personalmente, como manifiestan el P. Luciano y Anna:
“nosotros somos los Don Bosco de hoy, para hacer presente el nuevo
Valdocco, en una sociedad que requiere más que nunca esperanza,
personalización, humanización y espacialmente a Dios”. Por ello ser los
nuevos Don Boscos y salesianos sin Votos, nos debe llevar al compromi-
so de empaparnos de la espiritualidad salesiana y vivirla intensamente,
para entusiasmar a los jóvenes la esperanza y alegría de vivir. Es ser
Buen Cristiano y Honrado ciudadano, comprometido con el trabajo de
la evangelizaicón y la cosntrucción de una nueva sociedad, desde el
ejemplo propio y desde el que hacer educativo.
Les dejo con las palabras del P. Luciano:
“En sintonía con el pensamiento de nuestro P. Pascual Chávez, ustedes
son parte de esta gran Familia Salesiana. No son asalariados de una ins-
titución que se llama Universidad Politécnica Salesiana, sino misioneros
enviados a los jóvenes, la porción más delicada y sensible de toda
sociedad”.
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César Vásquez Vásquez
Sábado, 21 de Marzo de 2009, 16:23
q
Estimados compañeros/as:
Leer la carta de Don Bosco y las reflexiones de cada uno de ustedes, me
invita a meditar y a cuestionarme acerca de cuál es la forma en que ejer-
zo mi docencia, y no sólo mi práctica docente sino la de quienes tene-
mos la posibilidad de estar en un aula dirigiendo a un grupo de estu-
diantes. Surge la interrogante sobre si ¿Somos sólo unos evaluadores de
lo que queramos que aprenda, o por el contrario nos esforzamos en
caminar en este proceso de manera conjunta siendo una guía, un
soporte?
Generalmente hablamos siempre de una mística, de un estilo salesiano,
que en muchos casos se transforma en un discurso que no llega a cum-
plirse en la praxis, es así que, quienes estamos al frente de una Carrera
cuando debemos brindar la inducción a un nuevo docente que llega a
colaborar en nuestra Institución tratamos de hacerle conocer el estilo del
manejo del aula, pero no creo tengamos la habilidad de transmitir todo
lo que realmente requerimos sea conocido, por ello considero que la
carta de Don Bosco, debería ser el manual para esta actividad.
María Sol Villagómez Rodríguez
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 18:27
q
Anna, compañeros/as:
Encuentro una vigencia importante en las palabras de Don Bosco, al
final de su carta manifiesta sus deseos de florecimiento de los días felices
del antiguo oratorio: “Los días del amor y la confianza entre jóvenes y
superiores…”.
Estas palabras orientan mi reflexión hacia afirmar que desde los estudios
del aprendizaje humano y de la educación, los procesos formativos
son más significativos duraderos y reales cuando el afecto se constituye
en un elemento importante. Pero además del afecto se debe conside-
rar aquello que atañe a la realidad de quien aprende, sus motivaciones
para aprender, sus intereses, su manera de comprender el mundo y su
contexto. Don Bosco a este respecto avanza un paso más, no habla
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únicamente de compreder los intereses de los jovenes sino que dice:
amen lo que agrada a los jóvenes.
Finalmente creo que nos vemos abocados a la reflexión y comprensión
de la educación como un proceso donde lo importante es el “joven” o
el educando, su realidad, su contexto y cómo esta educación contribu-
ye a la transformación positiva de su realidad.
Tania Alexandra Chicaiza Villalba
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 20:57
q
Estimada Anna, 
Leer la carta de Don Bosco, considero, es un buen comienzo para refle-
xionar el quehacer docente desde una perspectiva poco tratada como
es el AMOR. Me parece en extremo interesante haber ligado este tema
con el constructivismo y, sobre todo, con las inteligencias, ya que es una
conexión sumamente trascendental, también Humberto Maturana, en
la biología del amor, indica: “el amor expande la inteligencia al ensan-
char el espacio de relación…”.
Puedo encontrar dos palabras que sumadas pueden llevar a construir
un nuevo paradigma educativo: amor + confianza = inteligencia y
aprendizaje sostenible. 
Sin embargo, Don Bosco, va más allá de lo que uno puede entender
como quehacer educativo, el mismo que tradicionalmente se ha centra-
do en las conductas alumnos-docentes. Una red de confianza y familia-
ridad se construye incluso desde las autoridades académicas y no sólo
en el docente. Se nos muestra claramente, como la familiaridad, la cer-
canía, el tener la capacidad de comprender y compartir la cultura del
jóven como dice Daniel Prieto, es crear auténticos ambientes de apren-
dizaje mutuo.
De allí que las reflexiones inmediatamente nos llevan a replantaer la fun-
ción y condición que cada uno de nosotros tenemos como docentes,
algunos como autoridades y sobre todo como personas dotadas para
entregar amor, para demostrarlo y recibirlo, y que no podemos prescin-
dir del mismo si queremos formar “buenos cristianos” y “honrados ciuda-
danos”.
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Jaime Enrique Padilla Verdugo
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 21:35
q
Estimados compañeros/as:
¡Cuántas inferencias de la carta de Don Bosco! Todas riquísimas.
Siguiendo el pensamiento del P. Luciano, los destinatarios de la carta, en
esta plataforma, en este foro, somos cada uno de nosotros. ¡Me imagi-
no a Don Bosco interpretando la acción educativa de cada uno en las
aulas, en el patio, en las oficinas, fuera de la Universidad!
Hay mucho que reflexionar y digerir: ¿qué peso tienen los reglamentos
en la universidad? ¿a quién se controla y para qué? ¿qué pasa cuando
alguien comete errores? ¿no quebramos la caña ya rota o apagamos la
mecha humeante? ¿Cómo nos consideran los jóvenes: autoridades,
amigos, cercanos, ejemplos…? En la carta se evidencia algo más que
conocimientos, esfuerzo, trabajo y amor. Se habla de un ambiente lleno
de vida, movimiento, alegría. Se dice que no es suficiente amar, es nece-
sario que los jóvenes perciban que se les ama. ¿No es ésta una pedago-
gía (del siglo XIX) centrada en el sujeto que aprende y es protagonista
de su formación? ¿No exige esto otra actitud hacia los jovenes? 
Seguro que amar lo que aman los jóvenes (familiaridad) nos acercará,
les hará sentir que se les respeta, les aprecia, y en consecuencia, confiar
en sus mediadores (educadores). Quizá tengamos que ponernos en sus
zapatos: estar junto a ellos primero observando para descubrir sus gus-
tos; luego compartir sus ahnelos, y así hasta conseguir que sientan que
nuestros sacrificios son por ellos. Qué desafío y qué responsabilidad
para quienes trabajamos en la obra salesiana.
Álvaro Santiago Solano Gallegos
Viernes, 20 de Marzo de 2009, 23:24
q
Compañeras y compañeros:
Quisiera añadir un elemento adicional al debate y es la comparación
entre la educación superior convencional y el nuevo modelo propuesto
por la Universidad Salesiana para quienes nuestro primer acercamiento
como docentes no ha sido acompañado por el estudio de la docencia,
cuanto sí, por un particular dominio de la ciencia que nuestro momen-
to nos tocó “aprender” en la aulas de la universidad (en mi caso estatal),
hemos reproducido ahora como docentes aquellas prácticas en la cual
el docente era el centro de atención en el aula, el dueño del conoci-
miento y quienes lo escuchábamos debíamos, en el mejor de los casos,
exigirnos por aprovechar al máximo esas clases magistrales, esos dicta-
dos o copiados o en el mejor de los casos (como en el mío particular)
los resueltos de escuelas de negocios internacionales de cierto prestigio
en el medio.
Quizá entonces resulte ciertamente comprensible lo difícil de romper los
paradigmas sobre la Universidad Clásica y el claustro docente. Muchos
de los profesores universitarios no fuimos formados, educados, entrena-
dos para ser profesores universitarios.
La carta de Don Bosco plantea otra forma de interactuar con los discípu-
los, muy diferente a la convencional, y que por las razones expuestas al
inicio se vió más como un trato colegial (no de colega sino de colegio)
y por ello debería funcionar unicamente en ese nivel de educación for-
mal.
Hoy en día el desarrollo de las TICs, el achicamiento del mundo por la
globalización y la integración (excepto de las fronteras geográficas,
dicho sea de paso) obliga a diseñar nuevas formas de relacionamiento
social, en el cual los más jóvenes nos llevan muchas ventajas; ellos y ellas
nacieron en medio de tanta tecnología por ello les es tan familiar, a dife-
rencia de los que tuvimos que aprender a usarla.
Son las y los jóvenes los que cada vez exigen más, su curiosidad es infi-
nita y si pretendemos aprovechar, potenciar y canalizar su voracidad es
necesario adaptarnos y adecuarnos a su entorno. Si les imponemos
esquemas caducos que ni siquieran conocen (las escuelas y colegios,
cada vez son más personalizados) no conseguiremos tal propósito.
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Mariana de Jesús Carrillo Mosquera
Sábado, 21 de Marzo de 2009, 05:44
q
Estimada Anna y compañeros/as:
La carta de Roma, manifiesta con claridad el horizonte pedagógico al
que Don Bosco orientaba su labor y por ende al legado que como edu-
cadores salesianos estamos comprometidos a continuar. El fundamento
del sistema está sin lugar a dudas en el amor a los jóvenes, que se mani-
fiesta en la confianza, el apoyo, la ternura, que deben recibir, orientán-
dolo hacia su realización, al descubrimiento de sus potencialidades. No
puede haber Sistema Preventivo si no hay “amor”, y no hay amor sin un
ambiente de familiaridad. La carta nos cuestiona sobre nuestra tarea de
docentes, hoy, aquí y ahora; nos hace un llamado a revisar nuestra
tarea frente a los jóvenes, un llamado a dejar de lado las muchas pala-
bras y a dar pasos concretos para hacer de nuestros establecimientos
educativos, lugares de acogida, de crecimiento, de seguridad y con-
Edgar Efraín Loyola Illescas
Sábado, 21 de Marzo de 2009, 01:21
q
Un cordial saludo a todos/as quienes integran esta Plataforma Humana
de estudio y formación.
De la lectura de la carta de Don Bosco han surgido muchas ideas y
reflexiones que devienen del contexto de la narrativa; el contexto de
los tiempos que se vivían entonces y desde luego el contexto en el cual
actualmente nos encontramos.
La familiaridad, el afecto y la confianza son valores que coexisten y son
vitales e indispensables recíprocamente, en otros términos son causa y
efecto mutuos, que nacen, se robustecen y florecen desde la voluntad
y actitud personal y colectiva.
Nuestro principal reto y compromiso entre otros quizá será, que cada
día nos empeñemos en construir, fortalecer y mantener entre noso-
tros y demás la familiaridad necesaria, fundamento sólido sobre el cual
podremos con mayor facilidad proyectarnos hacia la universidad que
deseamos.
30 El poema de amor educativo: Carta de Don Bosco desde Roma, 10 de mayo de 1884
fianza. Con muchísima razón, el Rector Mayor, P. Pascual Chávez resu-
me así el sueño actual de su predecesor:
“Mi sueño es contemplaros a vosotros, jóvenes del Tercer Milenio, como
recurso del presente, desarrollando vuestros talentos y vuestras energí-
as de bien, invertiéndolas en el servicio de los demás, rejuveneciendo así
la sociedad y la Iglesia”. Y el sueño se concreta en el compromiso de
toda la Familia Salesiana “de ser siempre más clara y explícitamente pro-
motores de la cultura de la vida, contra todo lo que puede amenazarla
o disminuirla, portadores del amor de Dios, padres y maestros de espíri-
tu, guías inteligentes y capaces de acompañaros en la búsqueda de pro-
yectos de vida bellos e involucrantes” creo que es tiempo de reescri-
bir la carta de Roma, desde nuestras realidades, sin olvidar a quienes son
la razón y el motivo de la presencia de todo docente salesiano: nues-
tros estudiantes.
Reflexionar sobre la experiencia pedagógica 
de Don Bosco de José Enrique Juncosa Blasco
Sábado, 21 de Marzo de 2009, 14:55
q
Anna:
Lo más impactante de esta carta no es el contenido sino la manera
cómo Don Bosco reflexiona y hace reflexionar a los demás, en la cual
subyace su modelo pedagógico. No se pierde en explicar conceptos ni
en teorizar sobre su experiencia a partir de posibles marcos teóricos. Su
forma de pensar es totalmente teatral: sueña (crea) una escena, con su
trama, episodios y actores y eso lo dice todo. A veces se coloca como
expectador; otras, como protagonista, pero en el fondo obliga a que
cada uno se incluya en la escena, comprenda su rol y asuma un com-
promiso, a partir de un libreto de actuación para el futuro. No quiero
decir que Don Bosco carecía de conceptos; simplemente que los expre-
saba teatralmente y como posibilidades de acción. Por ello, para expli-
car su modelo pedagógico narró la historia del Oratorio, no identificó ni
los principios, ni los métodos, ni las consecuencias operativas.
Simplemente narró. Esta narración va acompañada de un fuerte conte-
nido emocional y somático: narra que se sintió cansado, con dolor de
piernas, que sintió angustia… Su modelo de pensamiento, por tanto,
no es sólo teatral sino que involucra y compromete la corporalidad, los
sentimientos y la expectativas de futuro.
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Luego de leer lo concerniente a las inteligencias (las múltiples de
Gardner, la tríada de Stenberg y la inteligencia emocional de Goleman),
creo que la teoría que mejor expresa la propuesta pedagógica salesia-
na, es la inteligencia narrativa (Bruner), que opera cuando fuimos capa-
ces de construir un relato o una narración de lo que fuimos capaces de
hacer con lo que pensamos. El tener la capacidad de narrar, contar lo
que nos sucedió o lo que puede suceder, implica que no sólo hemos
comprendido conceptualmente la realidad sino que también nos hemos
empoderado de ella. 
Juan Fernando Vicuña Pozo
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 14:23
q
Un saludo afectuoso para todos/as: 
Al leer la carta de Don Bosco, se me hace muy significativo el aporte que
hace sobre la familiaridad que existen entre la relación de
estudiante–maestro, lo cual expresa que para facilitar el proceso de
aprendizaje en una condición importante mantener una relación de
confianza entre los actores del proceso. 
El reto para nuestra Universidad es trasladar la enseñanza de Don Bosco
a nuestra época actual y determinar un mecanismo para conseguirlo. 
Creo que el proceso debemos iniciarlo desaprendiendo sobre todo el
proceso de aprendizaje, que nosotros aprendimos cuando fuimos estu-
diantes y que lo hemos heredado y reproducido. 
El reto consiste en “aprender” nuevamente 
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Josefina Mercedes Zapata Sánchez
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 16:57
q
Queridos compañeros/as:
La carta de Don Bosco nos lleva a reflexionar en primer lugar sobre
nuestra persona y el aporte que estamos brindando en la formación del
joven desde el rol que nos encontremos desempeñando en la UPS; el
mensaje se fundamenta en la relación maestro-discípulo, no excluye al
personal directivo y administrativo. Indica claramente el verdadero
papel del maestro que más allá del mero cumplimiento académico debe
demostrar un involucramiento total como ser humano con sus estudian-
tes, reflejando su compromiso en el acompañamiento permanente a
los y las jóvenes, mas, para que esto ocurra los docentes deben cono-
cer muy bien el Ideario Salesiano, si bien varios lo conocen a través de
la inducción que antes se realizaba con los docentes nuevos, otros en
los diferentes eventos preparados desde las unidades de pastoral, con
mucha pena se observa que en la actualidad esto ha ido perdiendo
espacio. El conocer a nuestro patrono y el Sistema Preventivo es la peda-
gogía que marca la diferencia de nuestra universidad, y si el docente
no la conoce ¿cómo puede aplicarla? esto nos lleva a repensar en estra-
tegias que permitan que todos los docentes se empapen de esta peda-
gogía antes de ingresar a las aulas.
Otro punto es conocer a la persona del joven, como lo mencionaba
Rubén en su primera intervención, actualmente la juventud ya no cree
ni en su misma familia, por doloroso que parezca es una realidad.
¿Cómo lograr que crea en una universidad diferente. En una universi-
dad en la que aprenda con amor? ¿Cómo hacer de estos predios uni-
versitarios un lugar de encuentro y de familia? Es una tarea compleja
que nos anima al rescate de los valores humanos y cristianos para llegar
a los jóvenes con el mensaje correcto, que nos obliga a conocer las
diversas culturas juveniles a fin de que hablemos en su lenguaje y de
las cosas que para ellos es importante en una época global, que poda-
mos construir esa nueva propuesta educativa superior para culturas aún
mas diversas a futuro.
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Jack Fernando Bravo Torres
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 16:47
q
Estimados amigos/as:
Don Bosco nos muestra una serie de recursos que nos permiten formar
a nuestros estudiantes. En primera instancia un ambiente educativo de
familiaridad, que se traduce básicamente en la preocupación del docen-
te por los estudiantes, fascinante me resulta desde este punto de vista
como se compagina las diferentes teorías que venimos estudiando, en
la sección de profundización, con el pensamiento de Don Bosco, obsér-
vese cómo las distintas clases de inteligencia, los procesos de construc-
ción del conocimiento, los hábitos mentales, entre otras, nos llevan a ver
la necesidad de una profundización en el conocimiento del estudiantes
y esto sólo se logra en un ambiente de confianza, de respeto mutuo, de
familiaridad.
Pero, además, se puede leer en el pensamiento de Don Bosco la nece-
sidad de un trabajo cooperativo para en conjunto velar por nuestros
jóvenes, como bien lo establece el P. Luciano: “el hecho educativo se
transforme en una relación humana y académica”, los directivos, docen-
tes, religiosos, todos enfocados hacia un mismo objetivo, y considero
que como universidad estamos orientados a ese propósito. 
Un punto de especial enfoque en esta carta es el recreo, nosotros ahora
debemos ver el recreo desde el punto universitario: ¿cómo lograr acom-
pañar al estudiante universitario?, ¿cómo lograr tener una presencia
permanente guiando a nuestros estudiantes?, creo que las respuestas
las iremos alcanzando a medida que vayamos profundizando en las
metodologías orientadas al aprendizaje y de procesos de evaluación
que orienten nuestro quehacer educativo.
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Pablo Cornelio Farfán Pacheco
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 17:39
q
Amigas/os:
Para reflexionar sobre la carta de Don Bosco quiero tomar dos frases
dichas en aquel texto: “Que amen lo que agrada a los jóvenes, y los
jóvenes amarán lo que les gusta a los superiores”. El proceso educativo
tiene que ver mucho con esto, en la actualidad los jóvenes viven un
mundo tecnológico, no son migrantes tecnológicos, son nativos; enton-
ces si nosotros como docentes no nos acercamos didácticamente a
ellos, alejaremos la posibilidad del encuentro con la ciencia, porque les
retrasamos con nuestros viejos esquemas. 
“ Recuerden que la humildad es la fuente de toda tranquilidad; que
sepan soportar los defectos de los demás, pues la perfección no se
encuentra en el mundo, sino solamente en el paraíso; que dejen de
murmurar, pues la murmuración enfría los corazones; y, sobre todo,
que procuren vivir en la santa gracia de Dios. Quien no vive en paz con
Dios, no puede tener paz consigo mismo ni con los demás”. Esto es un
reto grande en la actual propuesta, yo creo que es necesario transpa-
rentarnos como personas, que los estudiantes y nuestros colegas vean
y sientan que somos creíbles, que todo aquello que digamos venga
acompañado de obras, si hablamos de aprendizaje cooperativo que
aquello se traduzca en el aula, si hablamos de valores que aquello se
sienta en nuestras relaciones, es decir, Don Bosco nos hace un llamado
a ser coherentes y dar testimonio de la propuesta que hoy predicamos. 
Me parece que mientras más conozcamos a Don Bosco, más fácil será
traducirlo en una propuesta educativa, y no hablo de solamente leerlo
mucho, sino de interpretarlo volviendo a los orígenes. 
Leyendo a los autores como Goleman, Gardner, Bruner, veo que ellos
han elaborado grandes teorías para que alguien intente aplicarlas, Don
Bosco, al contrario, no escribió mucho sobre el Sistema Preventivo, pero
sí hizo mucho,de tal manera que cuando le pidieron que explique como
lograba hacer tanto con sus muchachos, él simplemente dijo: vengan
un fin de semana y vean lo que hacemos. 
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Vicente Hernán Avilés Landívar
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 22:13
q
Estimados compañeros/as:
Mi reflexión enfoca a la familiaridad con la que los jóvenes deben ser tra-
tados, ya que esta acción engendra afecto y el afecto confianza.
Los jóvenes deben darse cuenta que son amados por medio de actitu-
des positivas por parte de sus maestros.
La familiaridad es un acto que genera amor, confianza, respeto. Para
que funcione es conveniente y necesario tener muy presente la obser-
vancia exacta del reglamento en casa.
Manuel Ernesto Delgado Fernández
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 22:36
q
Estimadas compañeros/as: 
Un ambiente de cordialidad y familiaridad engendra AFECTO y el afec-
to CONFIANZA, estos aspectos tan importantes, hacen ser dóciles a los
jóvenes, y estos dos elementos se resume en una sola palabra: AMOR.
Según la pedagogía de Don Bosco los jóvenes deben sentirse amados,
deben aprender hacer las cosas con amor. Hago una reflexión ¿existe
diferencia en el significado de estas dos palabras QUIERO y DEBO?
por su puesto, cuando se hacen las cosas con amor es más fácil, quie-
ro estudiar, quiero trabajar, quiero superarme, quiero prepararme, quie-
ro… y no debo estudiar, debo trabajar, etc. La Universidad en este
momento enfrenta un reto, en donde los jóvenes estudiantes serán los
protagonistas, y los constructores del conocimiento, según la carta de
Don Bosco, el maestro al que se vé sólo en la cátedra es maestro y nada
más. El sistema pedagógico de Don Bosco se sustenta en el acompaña-
miento y el Sistema Preventivo. De la carta de Roma de 1884. se descri-
ben dos ambientes: el oratorio antiguo y el actual (1884), se hace la
comparación del los dos ambientes, los mismos nos sirven para enten-
der claramente la experiencia pedagógica de Don Bosco.
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José Luis Galván Jaramillo
Lunes, 23 de Marzo de 2009, 22:38
q
Estimadas compañeras y compañeros,
La carta de Don Bosco puede darnos algunos elementos para reflexio-
nar. Son relevantes, por ejemplo, la cordialidad y confianza con los
compañeros estudiantes y docentes en el campus universitario. La reali-
dad que vivimos, sin embargo, escasamente permite que nos relacione-
mos de manera más personal. La academia parece ser la otra cara de la
medalla de la cordialidad y la confianza. Por eso, la propuesta de Don
Bosco es un reto, si bien positivo, también arriesgado. Un ambiente aca-
démico amigable puede convertir el aprendizaje en un espacio para
socializar, menos para investigar con rigor. Un ambiente ameno, puede
degenerar en una práctica educativa facilista y descontinuada. Es preci-
so, por lo tanto, tomar las palabras de Don Bosco con cautela. La fami-
liaridad, el amor, la comprensión, el conocer los intereses de los jóvenes
es importante (docentes, autoridades y personal de apoyo deben estar
conscientes de su trascendencia), pero eso no significa el descuido de lo
académico y su quehacer cotidiano. Pienso que la idea de Don Bosco
era el posibilitar un ambiente favorable para el aprendizaje, pero sin des-
cuidar el esfuerzo y la concentración académicas; de otra manera, tales
cordialidad y confianza pierden la posibilidad de convertirse en factores
motivantes para el aprendizaje, y pasan a ser autoenagaños de estu-
diantes y docentes. 
Rómulo Ignacio Sanmartín García
Martes, 24 de Marzo de 2009, 02:53
q
Estimadas compañeras y compañeros:
Reflexionando sobre la experiencia pedagógica de Don Bosco, he nota-
do que el Sistema Preventivo necesita de una constante: La presencia
real en el espacio con comunicación efectiva y en continuidad con las
otras actividades de las personas que acompañan en la formación. En
realidad no hay lugares exclusivos para las y los educadores y otros para
los que están en formación, sino que todo espacio es de las personas
implicadas en el proceso formativo. 
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La decadencia de la preventividad, que es el contenido triste de la Carta
de Roma, es una amenaza a la educación en centros salesianos. En efec-
to, se convierten en centros de instrucción y profesionalización y hasta
de investigación pero despersonalizados, construidos mecánicamente;
en cambio en los centros salesianos, además de los objetivos comunes
de la profesionalización, instrucción e investigación, hay la particulari-
dad de la personalización y socialización y la evangelización.
Si el Sistema Preventivo tiene su cuna en Turín, con Don Bosco, cuando
él no está, ya sea en Roma o en cualquier otro lado del mundo, o en
cualquier tiempo, sea en 1884, como en el siglo XXI, ese puede perder
vigencia. La vigencia de ese no es la persona de Don Bosco, que es el
gestor, sino una la persona de los educandos y de educadores/as pro-
fesionales que poco en poco vamos asimilando que la educación es
cuestión de corazón.
El proceso para la eficacia de la pedagogía de Don Bosco, no es la idea,
sino el hacer experiencia, por lo tanto el aprendizaje. En la salesianidad
nadie nace preventivo, sino se convierte en preventivo, desde la expe-
riencia, lo que es la implicación de la persona en el proceso de educa-
ción y profesionalización.
Ciertamente esto está intrínsecamente conectado con la construcción, la
cual se profundizará más adelante tanto con Piaget y con las otras pro-
puestas de los videos, el cual no parte de recetas de educación deduc-
tiva sino por la construcción de la experiencia.
Lucía Elizabeth Herrera Montero 
Martes, 24 de Marzo de 2009, 05:29
q
Compañeros y compañeras:
He leído la carta de Don Bosco así como las intervenciones que ustedes
han enviado al foro. En la variedad de aportes y comentarios, en la mul-
tiplicidad de reflexiones que ha suscitado esta carta –que, como afirma
Pepe Juncosa, es fundamentalmente la puesta en escena de un gran
sueño pedagógico-, se pone en evidencia cuán sugestivas y provocado-
ras son aún las palabras de Don Bosco, a pesar del tiempo transcurrido
desde su escritura. Me parece que en las intervenciones del foro se ha
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enfatizado ya de manera suficiente en los temas centrales de esta pro-
puesta pedagógica: la familiaridad que engendra afecto y el afecto que
genera confianza; el amor como base y condición indispensable de
todo verdadero proceso educativo; la firmeza en los propósitos y la cer-
canía respecto de los jóvenes –incluso cuando se trata de definir riguro-
sas reglas no siempre fáciles de cumplir-. Todos estos contenidos siguen
plenamente vigentes y ameritan los comentarios vertidos; sin embargo
y para no hacer de esta intervención una repetición de lo ya dicho, qui-
siera más bien insistir en la particular manera que Don Bosco tiene de
explicitarlos en su carta, carta que, a su vez, constituye el relato de un
sueño. 
Don Bosco nos habla de su propuesta pedagógica a través de una
narración que, retomando las palabras de De Certeau, es un “arte de
decir que constituye en sí mismo un arte de hacer y de pensar”, que, por
tanto, “puede ser a la vez su práctica y su teoría”. Y es este elemento pro-
fundamente práctico de la carta de Roma, elemento ya mencionado en
otras intervenciones, que yo quisiera resaltar una vez más: la forma en
que Don Bosco nos comunica sus ideas en torno a la educación es una
“manera de hacer” textual que no se limita a expresar una práctica, sino
que la hace, la cumple y, al hacerlo, ya no sólo describe una propuesta,
sino que la ejerce. Establece con sus destinatarios –bien sea aquellos
que leyeron su carta en 1884 o nosotros, que lo hacemos en el 2009-
una cercanía en la que lo importante no es tanto mostrar algo, como
producir efectos, incitar a la acción. Apela a nuestras emociones tanto
como a nuestras ideas y nos convierte en interlocutores y protagonistas
de un sueño que puede y debe convertirse en realidad. De este modo,
la carta rompe cualquier distancia inmovilizadora y hace de nosotros,
sus destinatarios del siglo XXI, partícipes de lo que sería una verdadera
experiencia educativa: de un acto que necesariamente tiene que ir más
allá de la instrucción o profesionalización de nuestros educandos para
convertirse en una vivencia inagotable de familiaridad y confianza. Es
este un buen inicio para un curso que va a introducirnos de manera
seria y sistemática en un gran desafío: establecer un nuevo modelo edu-
cativo en la Universidad Salesiana. 
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Sylvia Tatiana Rosero Palacios
Jueves, 26 de Marzo de 2009, 14:46
q
La UPS es una obra salesiana y se orienta desde los principios y prácticas
educativas de Don Bosco, como se ha señalado de modo detallado en
todas las intervenciones, nuestro recorrido desde la docencia nos ha ido
formando también en este ideario, pero frecuentemente volvemos a
poner sobre el tapete este tema –que no es nuevo en los debates de la
UPS– y es el hecho de ser una universidad, hacer academia es también
una práctica fundamental para nuestra institución.
En los últimos dos años ha sido una preocupación central el proceso de
autoevaluación y acreditación, y en los próximos enfrentaremos la eva-
luación de los programas académicos, por tanto es claro el interés insti-
tucional, el de autoridades y docentes por cumplir con los estándares de
calidad como institución de educación superior. De hecho todo este
proceso de cambios que se inicia, los procesos de formación docente en
programas de doctorado, el impulso a la investigación, los convenios de
vinculación, los congresos sobre educación y tecnologías, universidad y
desarrollo…nos dan cuenta de la inevitable orientación hacia lo acadé-
mico que se cumple y que debe seguir fortaleciéndose.
Nuestras intervenciones en este foro nos llevan a resaltar los dos puntos:
la academia y el carácter de la obra salesiana en la UPS, creo que el pri-
mer paso es asumir de un modo más natural y sin prejuicios estos ámbi-
tos, somos las mismas personas dentro o fuera del aula, cuando investi-
gamos o cuando festejamos un cumpleaños; cuando presentamos una
ponencia o cuando cenamos en Baguanchi…
Considero que este foro es un buen relatorio que desde otras instancias
nos llevará a plantear procesos para vincular formación humana y cali-
dad académica, espacios de estudio/trabajo y espacios de encuentro.
40 El poema de amor educativo: Carta de Don Bosco desde Roma, 10 de mayo de 1884
Andrés Fabián Bayolo Garay
Jueves, 26 de Marzo de 2009, 19:46
q
Estimados amigos y amigas,
De la lectura de la carta de Don Bosco me han surgido varias ideas y
reflexiones… 
En primer lugar encuentro una vigencia importante en las palabras de
Don Bosco, debemos destacar que los procesos educativos son más sig-
nificativos, cuando el afecto y la familiaridad se constituyen en un ele-
mento importante. 
Cada uno de nosotros como docentes, y sobre todo como personas
dotadas para entregar amor, no debemos prescindir del mismo si que-
remos formar buenos cristianos y honrados ciudadanos. 
Nuestro principal reto debe ser empeñarnos en construir entre nosotros
la familiaridad necesaria, que sin duda se convertirá en el fundamento
sobre el cual podremos hacer la universidad que soñamos. 
Como dice el P. Luciano: “nosotros debemos amar nuestra profesión de
educadores, para ayudar al joven a descubrir sus propios valores y de
esta forma cumplir con la misión para la que vinimos a esta tierra, esto
es contribuir a generar un mundo cada vez más humano y mejor”. 
Este compromiso nos debe llevar no sólo a conocer el espíritu salesiano,
sino más bien a vivirlo intensamente, para de esta forma predicar con el
ejemplo y contribuir a motivar a los jovenes que se educan con noso-
tros. 
El reto actual de nuestra universidad es trasladar la enseñanza de Don
Bosco a la actualidad.
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Armando Lizardo Romero Ortega
Martes, 24 de Marzo de 2009, 16:00
q
Estimados amigos y amigas:
Don Bosco fue un personaje que respondió eficazmente a los requeri-
mientos de un determinado momento histórico. Me pregunto ¿cuál
sería la actitud de Don Bosco en la UPS Ecuador de 2009? Intento res-
ponder:
1. Es muy probable que la UPS de Don Bosco tuviera otros destinata-
rios muy diferentes a los que nosotros tenemos.
2. Seguramente seguiría insistiendo en el amor y la confianza como ele-
mentos clave para el proceso educativo.
3. Sus metodologías estarían adaptadas a la realidad de la cultura juve-
nil actual.
Para mí es necesario clarificar estos aspectos porque corremos el riesgo
de querer replicar de manera exacta todas las prácticas de Don Bosco
vigentes hace casi siglo y medio con jóvenes de un entorno cultural y
social bastante diverso al de nuestros jóvenes de la UPS, de inicios del
siglo XXI. Obviamente hay aspectos comunes como, por ejemplo, la
búsqueda de sentido y la necesidad de sentirse amados que hacen que
la propuesta de Don Bosco tenga validez.
El reto fundamental para nosotros es hacer una relectura del Sistema
Preventivo a la luz de las necesidades de los jóvenes de nuestro tiempo.
Me imagino, entonces, que los actuales educadores de Don Bosco
deberíamos estar en medio de los conciertos de heavy, de rock…, en las
redes sociales virtuales de hi5, facebook…, en las tribus juveniles, en las
salas de juego y deportes que ellos frecuentan, en las salas de cine, etc.
Esos, entre otros, son los intereses de nuestros jóvenes universitarios y,
si queremos que ellos se interesen en nuestras propuestas y las amen,
debemos nosotros ser recíprocos. 
El amor, la confianza, la amabilidad, la alegría, son elementos indispen-
sables para el acto educativo en la concepción bosquiana y que siempre
van a estar presentes sin importar épocas, culturas o ambientes. Lo que
cambian son las maneras en que ellas se evidencian y se ponen en prác-
tica en lo cotidiano. 
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Lobelia Janeth Cisneros Terán
Martes, 24 de Marzo de 2009, 17:24
q
Completamente de acuerdo contigo Armando. Considero importante
hacer un análisis introspectivo, donde cada uno asuma que lo que nos
está diciendo Don Bosco, implica un trabajo que debemos estar dispues-
tos a hacer, esto es lo que dice Armando, ¿cuáles son los espacios que
buscan ahora nuestros jóvenes? 
El aula es una de nuestros puntos de contacto, ahí podemos hacer parte
de nuestro trabajo, pero la propuesta de Don Bosco va más allá. Amar
a las personas, significa también entender lo que a ellas les gusta, y
reconocer que esos serán nuestros espacios de contacto para generar
confianza. 
Aterrizando en el sueño de Don Bosco, busquemos cuáles serán nues-
tros “patios de escuela” e identifiquemos los otros retos. ¿Podemos aco-
plar el gusto y estilo de dos o más generaciones y acoplarnos a la actual,
podemos tener la paciencia que nos pide Don Bosco? -Mercedes ya lo
manifiesta- ¿cómo hacemos para que nuestros profesores sientan esta
necesidad también?, no es fácil enseñar a amar, pero !seguro podremos¡
Tania Alexandra Chicaiza Villalba
Martes, 24 de Marzo de 2009, 17:45
q
Muy interesante esta participación, realmente el contexto es muy distin-
to, y creo que me lleva a la idea de la alteridad, pues en la educación
esto es fundamental, reconocer a los jóvenes, aceptar sus derechos, sus
expectativas y sus intereses, sus cambios culturales, y reconcer que
tienen siempre derecho a defender sus diferencias, que por cuestiones
generacionales, muchas veces no llegamos incluso a tolerarlas.
Sólo como un ejemplo, la carrera de Gerencia y Liderazgo tiene su hi5,
y ha resultado un interesante medio, sobre todo, para encontrarnos con
graduados y egresados, en la misma hemos recopilado sus opiniones,
sus críticas, o una palabra de aliento, y se ha convertido en el medio de
mayor respuesta cuando se envían comunicaciones.
El poema de amor educativo: Carta de Don Bosco desde Roma, 10 de mayo de 1884 43
Al igual que un papá o una mamá que hacen el esfuerzo de entender
a sus hijos cuando crecen, considero que como docentes estamos obli-
gados a comprender las nuevas tendencias que marcan la vida de los
jóvenes, sólo así nos ganaremos su confianza y nuestros ambientes edu-
cativos serán más familiares.
María Elena Ortiz Espinoza
Jueves, 26 de Marzo de 2009, 22:57
q
Estimados compañeros/as: 
Luego de la lectura de las intervenciones en el foro, quiero resaltar algu-
nas afirmaciones: ¿Cómo trabajar una pedagogía de la confianza?
(Rubén Bravo); que nosotros reproducimos lo que hemos heredado
como estudiantes (Juan Vicuña); que en la actualidad los jóvenes viven
en un mundo tecnológico, no son migrantes tecnológicos, son nativos
(Pablo Farfán); lo que cambia son las maneras en que se evidencian
[cada experiencia] y se ponen en práctica en lo cotidiano (Armando
Romero). 
Cada afirmación por la profundidad que tienen perfectamente permitirí-
an abrir un nuevo debate, pero no quiero ir por esa línea, sino más bien
rescatar que en las intervenciones se resaltan dos aspectos fundamenta-
les: la experiencia que como docentes tenemos, lo que pretendemos
hacer y por otro lo que los jóvenes viven, experimentan y sienten. 
Gimeno (2005:15)) dice que “se pregunta poco por los cambios que
debería ocurrir a partir de las condiciones de los sujetos receptores.
Cuando se dice que una innovación fracasa o tiene éxito, pocas veces
se apela para lo que representa una u otra para el alumno, en que mejo-
ra su calidad de vida”. Creo que esta reflexión nos debería llevar a cam-
biar nuestras afirmaciones y certezas para convertirlas en preguntas
¿qué es para ellos/as una pedagogía de la confianza? ¿esperan o aspi-
ran que nosotros/as como docentes de una universidad con caracterís-
ticas salesianas generemos esa confianza? ¿cómo nuestras experiencias
como estudiantes les ayudan o les inhibe a la hora de aprender en nues-
tras clases? ¿qué tan cerca o lejos nos quieren tener de su mundo “tec-
nológico” y podremos hallar verdaderos puntos de encuentro y equili-
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brio cuando existe una brecha generacional cada vez más grande?
¿somos para nuestros estudiantes “alienígenas en la sala de aula”?
(Green y Bigun 1995:208) y por último, siguiendo la línea de reflexión
del debate (el afecto), ¿en qué tipo de afectos viven nuestros estudian-
tes? 
Diego Paúl Chacón Troya
Martes, 24 de Marzo de 2009, 19:11
q
Estimados compañeros/as”
Revisando las reflexiones que han hecho y de acuerdo a la lectura de la
carta de Don Bosco me permito hacer los siguientes comentarios:
Muchas de las ocasiones nos hemos preguntado cuál es la línea que
sigue la Universidad y la mayoría de veces nos dicen: tenemos que
seguir el Sistema Preventivo, pero dónde está, en dónde lo encuentro.
Ahora que se ha leído la carta de Don Bosco tenemos claro lo que se
debe seguir, lo que está en la carta es clarísimo “la familiaridad” que
debe existir entre docente-alumno y así se alcance un buen nivel de
“afecto y confianza”.
Como dice Don Bosco: “con amor se logra todo, los jóvenes cuando
realicen las actividades con amor podran superarse en sus estudios, en
sus metas propuestas y lograrán los conocimientos deseados”.
El Sistema Preventivo como algunos compañeros lo indican en sus refle-
xiones no es más que el acompañamiento en el aprendizaje del estu-
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diante, cuando uno trabaja con familiaridad se ve la diferencia del
Sistema Preventivo con otros sistemas de aprendizaje.
El reto de todos los pesamientos que realiza Don Bosco, allá en 1884,
nos toca a todos nosotros para aterrizarlos en la actualidad, con una
Universidad en crecimiento, con estudiantes con sus propios proble-
mas, yo pongo a consideracion que se debe tener un documento que
tenga todos los pensamientos manifestados en la carta pero para nues-
tra Universidad en este momento.
Juan Gerardo Loyola Illescas
Martes, 24 de Marzo de 2009, 20:39
q
Un saludo compañeras/ros que nos encontramos trabajando en la pla-
taforma Edulife.
La carta de Don Bosco (1884), en la actualidad se mantiene vigente y
es muy cuestionadora del accionar de todos nosotros dentro de la edu-
cación salesiana en la formación personal, humana, en valores, de
fé,cientifico, etc. de los jóvenes que son la nueva sociedad. Dentro de
la carta Don Bosco nos hace recordar el por qué, el para qué y el cómo
debemos trabajar con la juventud, que parte del Amor a Dios y por
ende al prójimo (principalmente a los jóvenes), dando y brindando con-
fianza a cada persona que lleva al desarrollo integral de cada sujeto.
En esta lectura de la carta nos plantea un desafío a todos nosotros y es
la razón del por qué estamos trabajado al momento. 
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Darwin Bellini Reyes Solís
Martes, 24 de Marzo de 2009, 23:20
q
Anna, compañeros y compañeras:
Hasta el momento comparto totalmente con los dos sentidos de inter-
pretación a la carta de Don Bosco: 
a) Un análisis a las enseñanzas y conceptos que Don Bosco trabaja, y las
implicaciones o adaptaciones que podemos lograr para nuestro tiempo.
En referencia a esto solamente puedo expresar mis acuerdos con lo
dicho. 
b) Una revisión hermenéutica desde la narrativa que logra Don Bosco y
la puesta en escena de su pedagogía. La ilustra como un sueño, como
algo por construir. Me parece hermosa esa línea de interpretación y
debate que plantea José y continúa Lucía. 
Yo quiero discutir un sentido que Don Bosco expresa en su carta: eso de
volver a revisar la obra ejecutada. Esa mirada desde el sueño de las
cosas que se han hecho y se están haciendo. Don Bosco sueña su obra,
no es un sueño ingenuo, sino que mira lo que acontece, revisa lo que
aconteció y diseña/sueña lo que va a pasar. En ese “va a pasar” coloca
su acción y parte de esa acción es la carta. Desde esta forma de Don
Bosco de presentar las cosas me interrogo: 
Asistimos a nuevas formas de entender la vida, la sociedad, el mundo.
Son épocas en las que las certezas han quedado difusas entre recuerdos
y deseos: lo que tenemos son grandes incertidumbres, preguntas sobre
lo que debemos ser y hacer. Las instituciones han sido colocadas dentro
del mundo de lo que se debe cambiar, en nuestro caso nuestra institu-
ción universitaria. Hay que soñar su futuro, pero ese sueño exige accio-
nes concretas y toma de decisiones. El futuro lo construimos 
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José Luis Galván Jaramillo
Viernes, 27 de Marzo de 2009, 23:52
q
Compañeros y compañeras:
Son varias las reflexiones que se pueden sacar de la carta de Don Bosco.
El tema del amor, de la enseñanza con el corazón, de la empatía con los
jóvenes es fundamental. Como señala Rubén, la perspectiva cartesiana,
la seguridad en la razón, las verdades establecidas y absolutas en la edu-
cación distancian al ser humano de su entorno social y vital. En este sen-
tido, el texto de Don Bosco abre una perspectiva diferente en el proce-
so de enseñanza-aprendizaje. La educación, como señala Darwin, no es
algo plenamente definido, tampoco la persona; sus bordes son cam-
biantes y difusos, de manera que no caben férulas racionalistas y com-
pletas. El espacio y el tiempo para compartir con los compañeros estu-
diantes que propone Don Bosco es válido, entonces, en la construcción
del conocimiento y en la formación de la persona. Con esta nueva pers-
pectiva será posible iniciar un proceso educativo más real con las condi-
ciones actuales sociales, políticas, culturales y estéticas.
Luis Bayardo Tobar Pesántez
Miércoles, 25 de Marzo de 2009, 15:58
q
Reflexionar sobra la experecia pedagógica de Don Bosco es muy enri-
quecedor, con mucha atención he analizado la carta de mayo de 1884
y su lectura nos contagia de alegría, esa alegría propia de los salesianos,
esa manera particular de relacionarnos, considero que esa actitud debe
ser el punto de partida de nuestra relación con los jóvenes en el aula,
esa confianza, esa familiaridad crea ambientes adecuados de aprendiza-
je en beneficio de nuestros destinatarios.
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John Ignacio Calle Siguencia
Miércoles, 25 de Marzo de 2009, 18:30
q
Estimada Anna y compañeros:
Al leer la carta de Roma me surge la pregunta de cómo aterrizarla en el
campo universitario en donde la formalidad, la exigencia y el profesio-
nalismo se han vuelto excluyentes de aspectos como la familiaridad, el
acompañamiento, la amistad…, elementos que para Don Bosco son
fundamentales en la Educación.
La mentalidad arraigada en un sistema castigador de los docentes y la
aplicación fría de reglamentos en las instancias de gobierno no apoyan
a conseguir la aplicación del Sistema Preventivo. Es por esto que debe-
ríamos pensar en espacios en los que se fortalezcan la amistad, el diálo-
go, la camaradería, que pudieran ser informales, y producto de éstos,
se apoye el desarrollo de la cátedra en donde el estudiante siente real-
mente que es amado y que los procedimientos empleados aunque sean
exigentes son aceptados y desarrollados. Aplicando estos principios y de
acuerdo a la experiencia de Don Bosco los jovenes estarán convencidos
de que esto les hará bien y se generará una cultura, pero no impuesta
sino desarrollada por los mismos jovenes lo que provocará que ellos se
conciban como el elemento fundamental para su desarrollo.
Ronald Gilberto Carrillo Salvador
Miércoles, 25 de Marzo de 2009, 22:19
q
Estimados compañeros/as: 
La carta de Don Bosco nos da luz respecto de nuestra labor como
Maestros Salesianos. Él ya tuvo, en 1884, su intuición de lo que pasaría
si al marcharse de este mundo, sus colaboradores no estuvieran empa-
pados de su espiritualidad y vocación como educadores de los jóvenes.
El Sistema Preventivo pierde su razón de ser y se transforma en: control
a la distancia y el cumplimiento de normas y preceptos que no alcanzan
a convertirse en opciones de vida. 
La familiaridad, el afecto y la confianza son los valores básicos para que
se realice de forma óptima el aprendizaje. Solamente amando se puede
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educar. Lo otro es la mera transmisión de información. Jesús no escribió
una teoría sobre su mensaje o su pedagogía; la aplicó. De igual modo
Don Bosco más que escribir sobre la educación nos dejó una praxis con-
creta y eficaz: el Sistema Preventivo. La cercanía con los jóvenes hace
posible la apertura hacia los bienes espirituales que son la base y la meta
para una vida llena de sentido y de realizaciones. Adquirir la información
necesaria para sobrevivir en este mundo no es suficiente para alcanzar
la felicidad. El éxito profesional no garantiza éxito en la vida personal.
Gardner nos dice que debemos orientarnos a formar la mente ética y el
filósofo Ralph Emerson dijo: “El carácter es más importante que el inte-
lecto”. Todos nosotros estamos en el ámbito de la educación de los jóve-
nes y hay enormes presiones para que sean excelentes, pero debería ser
nuestra prioridad el que lleguen a ser buenos cristianos y honrados ciu-
dadanos. 
Nos toca reinventar el recreo en la UPS. Crear los espacios para estar con
los jóvenes. Este es el reto que ya algunos compañeros han señalado. 
Marco Fernando Cerna Cevallos
Jueves, 26 de Marzo de 2009, 02:03
q
Es interesante el mensaje que da Don Bosco en su carta a los colabora-
dores de su época y que de alguna manera se traslada a nosotros que
hemos tomado este trabajo en estos tiempos. En este documento nos
pide retomar el camino y darnos cuenta de los errores que cometemos
como educadores. Los consejos que nos entrega sin duda nos permiti-
rán mejorar nuestro trabajo: 
• Que los jóvenes no sean solamente amados, sino que se den cuen-
ta de que se les ama. 
• Que, al ser amados en las cosas que les agradan, participando en
sus inclinaciones infantiles, aprendan a ver el amor en aquellas cosas
que naturalmente les agradan poco, como son la disciplina, el estu-
dio, la mortificación de sí mismos, y que aprendan a hacer estas
cosas con amor. 
• El que sabe que es amado, ama, y el que es amado lo consigue
todo, especialmente de los jóvenes.
• El mejor plato en una comida es la buena cara. 
50 El poema de amor educativo: Carta de Don Bosco desde Roma, 10 de mayo de 1884
Estos mensajes me han permitido entender que es importante poner
mucho amor a mi trabajo pero, sobre todo, en los jóvenes que son la
razón de ser de nuestra institución. Por otro lado creo necesario estable-
cer la nueva estructura académica de la UPS sobre las premisas de Don
Bosco, que para nada se han desactualizado. 
Narcisa de Jesús Requelme
Jueves, 26 de Marzo de 2009, 22:10
q
Leer la carta de Don Bosco, me ha permitido mirar cómo a partir de la
enseñanza universitaria se puede ser parte de la obra de Dios, vuelvo
entonces a mirar como actúo frente a los jóvenes tanto profesional
como personalmente.
Don Bosco nos recuerda la esencia del amor de Dios, un amor que nos
ilumina para revisar nuestro actuar: “No hagáis nada por rivalidad ni por
vanagloria, sino estimad humildemente a los demás como superiores a
vosotros mismos; no considerando cada cual solamente los intereses
propios, sino considerando cada uno también los intereses de los
demás. Haya en vosotros esta manera de pensar que hubo también en
Cristo Jesús” (Filipenses 2:3), debemos pensar en que cada uno de nues-
tros jóvenes es un ser humano con iguales potencialidades y capacida-
des que nosotros y que no sólo nuestros intereses son los que se deben
establecer al realizar la labor académica, sino que es imprescindible con-
jugarlos con los de los jóvenes. Esto nos lleva también a recordar el pen-
samiento de Paulo Freire referido a una educación liberadora, en la que
el maestro desarrolla un aprendizaje de manera horizontal con el alum-
no, haciéndose los dos a la vez educadores y educandos.
Muchas otras bases nos da San Juan Bosco para seguir reflexionando
sobre nuestro actuar como docentes y uno de los grandes males que él
identifica es la desconfianza que puede surgir entre docentes y estudian-
tes, entre docentes y autoridades o autoridades y estudiantes, como
decía Tamara, si no hay confianza entre los miembros de la comunidad
universitaria, todos los esfuerzos pueden ser en vano, entonces generar
confianza en el modelo educativo salesiano es un gran reto para todos
y todas.
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Tsai García Pérez
Jueves, 26 de Marzo de 2009, 23:59
q
Leer la carta de Don Bosco es una experiencia que nos recuerda su
enorme dimensión en el aspecto humano y educativo. Es motivo de ins-
piración su humildad y su amor por los jóvenes y los niños. 
Don Bosco nos impone el reto de mantener el espíritu en el que se basa
la obra salesiana, el amor y la comprensión a los jóvenes junto con la fir-
meza del trabajo y el compromiso de obtener metas. Se potencia el
esfuerzo personal como la herramienta necesaria para el crecimiento del
alma.
Los valores que Don Bosco nos enseñó siguen vivos con la misma fuer-
za, aun en nuestros días. 
Fredi Leonidas Portilla Farfán
Viernes, 27 de Marzo de 2009, 13:58
q
Apreciado Hanss, y amigas/os del foro:
Sin prisas, en un entorno de familiaridad vivida desde el evangelio de la
vida, Juan Bosco nos presenta un panorama tan añorado como desea-
do por muchos de los colaboradores de ayer y hoy. En el caminar dia-
rio, el ejercicio de las piernas no es completo sin la palabra que acom-
paña y la mirada que enternece el alma. Es la estructura del lenguaje
corporal que se entraña en la memoria del educando y hacen cuerpo
indisoluble con la del educador en dualidad osmótica del aprender
haciendo y del hacer aprendiendo. Es una suerte de realización perso-
nal donde el maestro descubre en el otro (educando), que sus ideas
pueden ser plasmadas, mejoradas y más aún superadas. Es entonces
cuando el educador se siente transverberado por la musa sapiensal y
extasiado del espíritu de la ética universal. Es esa fase conceptual del
aprendizaje la que ha sido asimilada para siempre y sus frutos serán de
los mejores porque las semillas, de cuyo proceder no reniegan, no han
caído, sino han sido sembradas en tierra fértil. Juan Bosco, clama enton-
ces para que las semillas sean cuidadosamente sembradas en su exten-
so campo educativo, y sean cuidadosamente regadas por el agua de la
sabiduría y tutoreadas con el ejemplo del educador, a semejanza del
granjero que no se conforma con su huerto en flor, sino que se antici-
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pa a los fenómenos de la naturaleza, para evitar un daño mayor. Es
entonces el método preventivo basado en los pilares de la razón, la reli-
gión y el amorevolezza, el cual Juan Bosco no pide, sino que, en impe-
rativo mandato encomienda a sus colaboradores la continua observan-
cia. Hay que terminar el divorcio existente entre las artes, el deporte, la
ciencia y la teología, y dar paso a un matrimonio estable donde la expre-
sión de la belleza externa sea la imagen de lo interno. Bueno y gratifi-
cante es recordar al Juan Bosco titiritero, saltimbaqui y atleta, al humil-
de cura liberado de las ataduras materiales, trabajando en mangas de
camisa por los menos favorecidos, los olvidados de su época, que tam-
bién los hay en la presente. Un cura distinto a los demás, pero no por
ello menos digno de ser imitado por sus dotes de emprendedor visiona-
rio, obrero practicante, intelectual y espiritual desbordante.
La carta de Roma, es un sacudón a la pereza espiritual individual y colec-
tiva, es un llamado a retomar las raíces evangélicas de los discípulos de
Emaús, ser acompañantes del paso a paso, en cuyo caminar cada miem-
bro se siente acompañado porque la caminata sabe a algo más de lo
usual, a un amor desbordante, que trasciende, donde el discípulo y el
maestro, se sienten uno solo, aunque sean diferentes.
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Josefina Mercedes Zapata Sánchez
Viernes, 27 de Marzo de 2009, 15:35
q
Buenos días compañeros/as, un aporte personal acerca de la reflexión
que realiza Rubén sobre confianza–seguridad y las interrogantes que
plantea sobre los signos de seguridad que debemos dar como maestros.
Creo que una de las estrategias es practicar lo que se predica, la forma
más fácil de ganar el respeto y la confianza de nuestros estudiantes es
demostrar con nuestros actos aquello que estamos impartiendo, otra es
el saber asumir los errores, y por qué no reconocerlos ante quienes ven
en el maestro un modelo, que sientan que el errar no es lo malo sino el
no aprender de esos errores, esto infundirá cierta confianza y disminui-
rá el temor a equivocarse, y tener muy claro que uno confía en un
amigo, un amigo que no le falla en un momento de complejidad o difi-
cultad, consideremos que para el estudiante muchos son los inconve-
nientes que se le pueden presentar en su formación profesional, ¿cómo
hacer para descubrir y entender esos problemas?, es necesario entonces
que nuestra parte sensible de padres, de hermanos, de hijos se ponga
en práctica.
Piergiuseppe Ellerani 
Viernes, 27 de Marzo de 2009, 16:30
Stimati_amici.doc
Stimati amici,
mi sono permesso di realizzare un documento (per ora in lingua italia-
na) che intende sintetizzare i vs contributi, che sono stati profondi, esau-
rienti e molto competenti.
Il documento è articolato in tre parti, all´interno delle quali ho raccolto i
vs stimoli, rilanciando ulteriori idee.
Visto che l´argomento ha riscontrato molto interesse da parte vostra,
con l´equipe didattica stiamo pensando alla forma migliore per elabora-
re un documento di sintesi condiviso con voi.
Nel frattempo, proseguiamo la discussione nel forum; a questo proposi-
to vi invito ad utilizzare la casella di testo del forum per interventi di sin-
tesi. Chi fra voi vuole proporre ulteriori stimoli sull´argomento con una
riflessione più articolata può realizzare dei documenti di word e allegar-
li al messaggio del forum.
Grazie dei vostri contributi, che leggo sempre con attenzione riser-





Me he permitido realizar un documento con el fin de sintetizar sus apor-
taciones, que han sido profundas, exhaustivas y muy competentes. 
Dicho documento está articulado en tres partes, en las cuales he acogi-
do sus estímulos, dando a conocer a mi vez una ideas ulteriores. 
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SISTEMATIZACIÓN 
Puesto que el asunto ha suscitado mucho interés por parte de ustedes,
junto con el equipo didáctico estamos pensando en la mejor manera de
elaborar un documento de síntesis para compartirlo con ustedes. 
Entretanto, seguimos adelante en el debate en el foro; al respecto les
ruego se sirvan utilizar la casilla de texto del foro para unas intervencio-
nes de síntesis. Quien de ustedes quiera proponer unos ulteriores estí-
mulos sobre el asunto con una reflexión más articulada, puede redactar
unos documentos en Word y adjuntarlos al mensaje del foro. 
Les doy las gracias por sus amables aportaciones, que siempre leo dete-
nidamente, reservándome la posibilidad, como en este caso, de dar a
conocer a mi vez unos estímulos ulteriores. 
Piergiuseppe 
Mostrar mensaje anterior | Responder
L´UPS e la nuova era dell´apprendimento.
Dagli interventi di riflessione posti nel forum sulla “Lettera di Don Bosco
del 1884” è possibile evidenziare alcuni aspetti che possono essere rag-
gruppati in tre grandi categorie: la prima è l´idea di relazione; la secon-
da è l´idea di ambiente che sviluppa unicità; la terza è l´Università nella
nuova era dell´apprendimento.
All´interno di queste categorie potremmo rintracciare ed attribuire alcu-
ni nuovi significati a cui l´UPS può ispirasi – approfondendoli e assumen-
doli in modo originale – per interpretare la nuova era dell´apprendimen-
to attraverso le linee guida della pedagogia salesiana. 
Il primo aspetto è l´idea di “relazione”.
Possiamo definirla come centrale del “sogno” di don Bosco e del modo
di essere “salesiano”? Possiamo interpretarla come una “strada” che aiuta
a definire l´identità della pedagogia salesiana? Cosa significa costruire
relazione nel contesto di apprendimento, oggi? Cosa significa costruire
relazione in una comunità che apprende come quella universitaria?
La familiarità che don Bosco pone in luce, l´interesse verso i giovani,
l´attenzione al loro tempo, può essere interpretata come una modalità di
relazione, che ha la caratteristica dell´”essere con”: essere con i giovani,
essere nella loro cultura, essere con la loro prospettiva, essere con loro
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nella comprensione. È quindi l´essere con i giovani nel dialogo aperto,
riflessivo, costruttivo. 
Una relazione che interroga anche l´essere dell´educatore, del docente,
non lo lascia indifferente: diviene “relazione educativa”. Attraverso la
familiarità il docente costruisce la relazione con il giovane – studente, cit-
tadino, persona – interpreta il ruolo di guida ponendosi a fianco e inte-
rrogando continuamente l´esperienza che si vive nel contesto. Una fami-
liarità che apre all´accoglienza, alla comprensione, alla riflessione, che
non incute timore o paura del ruolo, ma che aiuta a rendersi responsa-
bili – individualmente e socialmente. Diviene quindi proposta del “con-
testo” attraverso la “pratica” dell´”essere con”, sia intellettuale che affetti-
vo ed emotivo. 
L´Università – attraverso i corsi, le sue proposte formative - è uno dei
luoghi moderni nei quali vivere la familiarità della relazione intesa nella
prospettiva di don Bosco. È uno dei luoghi attraverso i quali manifesta-
re l´essenza della proposta salesiana. È uno dei luoghi nei quali vivere
l´interesse verso la crescita umana, in tutti i suoi aspetti. Per questo
l´Università – come l´oratorio – non esiste in sé: vive attraverso le “rela-
zioni con” che gli adulti costruiscono, vivono, esprimono, offrono.
Innanzitutto tra di loro. Porre attenzione ai molti aspetti implicati nella
“relazione” – cognitivi, emotivi, affettivi - presuppone essere in dialogo
continuo, in evoluzione continua. Il primo ad essere coinvolto quindi, è
proprio l´adulto-docente che si misura continuamente nella relazione
con lo studente. L´Università diviene “comunità di dialogo” che forma
all´autonomia di pensiero guardando al mondo in “relazione”. Essa
prende forma sia attraverso il “cosa” - le proposte che offre, anche que-
lle più moderne e innovative – sia attraverso il “come” di ognuno.
Entrambe sono necessarie e interdipendenti per sviluppare una propos-
ta capace di costruire “ben-essere” nei luoghi dell´educazione. Stare in




Il secondo aspetto è l´idea di ambiente che sviluppa le “unicità” attraver-
so il costruttivismo socio-culturale. 
La familiarità, l´”essere con”, l´apertura, l´interesse verso i giovani, il dia-
logo, la ricerca, la prossimità tra docente e studente, divengono aspetti
che caratterizzano l´esperienza salesiana. Alla luce della Lettera di don
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Bosco e di alcune riflessioni nel forum, appare chiara la prospettiva:
l´apprendimento è una ricerca continua, è una scoperta, che coinvolge
“tutta” la persona, nei suoi aspetti emotivi, affettivi, intellettuali, cultura-
li…proponendo la prospettiva della felicità per ognuno.
Stare in mezzo ai giovani, dal punto di vista dell´insegnamento e
dell´apprendimento, significa intraprendere dei percorsi di ricerca che
pongono il docente a fianco degli studenti. Il docente cerca con gli stu-
denti, li indirizza, è coinvolto con il loro apprendimento, indaga i conte-
nuti e la disciplina, costruisce dialogo, comprende gli errori e da questi
parte per riflettere più in profondità con gli studenti…costruisce con loro
una comunità in dialogo. 
La vicinanza, la presenza nella ricreazione, sono esempi di come solo
“esser con” aiuta a comprendere. Pensiamo alla tipografia di don Bosco,
ai suoi laboratori: i maestri lavoravano insieme, risolvevano problemi,
capivano, inventavano, davano compiti, chiedevano e ottenevano res-
ponsabilità. Ogni maestro si interessava, si coinvolgeva direttamente per
migliorare ogni allievo.
Con la conoscenza delle moderne teorie, possiamo affermare che don
Bosco ha anticipato l´idea costruttivista della conoscenza: attenzione al
clima emotivo, a costruire un clima di accoglienza e di star bene insie-
me, a ricercare seriamente il senso della conoscenza, ad imparare a tras-
formarla, a riflettere… a trovare il giusto modo perché ogni giovane
potesse esprimersi al meglio… Possiamo usare le parole di don Bosco
nella Lettera per sostenere la prospettiva: “Il maestro visto solo in catte-
dra è maestro non di più, ma se va in ricreazione coi giovani, diventa
come fratello”.
Il costruttivismo chiede di scendere dalla cattedra o dal palcoscenico, e
di stare in mezzo agli studenti che studiano-lavorano-apprendono aiu-
tandoli, conversando, rassicurando, approfondendo…con una giusta
parola per ognuno. Il docente è appassionato per la crescita e il succes-
so degli studenti. Permette agli studenti di aiutare gli altri per capire di
più e avere buoni risultati. Utilizza anche le componenti emotive ed affet-
tive per migliorare gli apprendimenti.
La pedagogia costruttivista di don Bosco – attraverso la familiarità, la
relazione, la ricerca della felicità, la costruzione del senso, l´approfondi-
mento, l´apprendere facendo - propone la crescita di una nuova uma-
nità in ogni studente. Questa nuova umanità cresce attraverso il dialogo
continuo, l´attenzione al benessere nell´aula, lo sviluppo dei contenuti,
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la produzione di nuove conoscenze e nuove esperienze…don Bosco
attento ai “prodotti” dei giovani (che cosa sono in grado di fare), così
come ai loro “processi” (come sono in grado di fare, pensare, sentire e
usare le emozioni). 
Attraverso l´organizzazione degli ambienti, degli strumenti e dei proget-
ti di apprendimento, l´Università sviluppa un contesto nel quale ognuno
può costruire e sviluppare la propria umanità in grado di trasformare la
realtà e rispondere ai nuovi bisogni del mondo in trasformazione. Crea
una cultura dell´apprendimento e dell´insegnamento per “essere con”…
http://pop.youtube.com/watch?v=tlElEcCnwRs&feature=related
Il terzo aspetto riguarda la nuova era dell´apprendimento.
Formare le nuove generazioni per permettere loro di esercitare i propri
diritti all´esistenza e abitare un mondo rinnovato nel solco tracciato da
don Bosco: potrebbe essere questa la sfida che interpreta le ricerche più
avanzate sugli apprendimenti e sugli ambienti che lo sostengono e
generano.
Una sfida che potrebbe assegnare all´UPS un ruolo fondamentale: inter-
pretare i bisogni profondi dei propri studenti e porli nella condizione di
agire nella nuova era dell´apprendimento. Diviene fondamentale allora
che i docenti e l´Università insieme si “pensino” in azione dentro ad un
mondo interconnesso: lo studente dell´UPS può – ma diciamo deve –
essere posto in grado di operare in questo nuovo mondo. Rinnovare le
proprie finalità, i processi, i modi di fare Università, attualizzano la sfida
che don Bosco ha accolto quando ha istituito gli oratori: il meglio per
ognuno per far esprimere al meglio la vita di ognuno. E far crescere al
meglio la cultura, l´esistenza, la prospettiva nel proprio contesto guar-
dando simultaneamente alle nuove opportunità. 





Possiamo quindi lasciarci sollecitare dalle seguenti ulteriori domande:
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- Vi è la consapevolezza di essere davanti ad un´occasione che espande
i confini e le potenzialità dell´UPS? - Che cosa pensiamo delle nuove sfide
che abbiamo innanzi? Come viviamo questa sfida, come docenti
dell´UPS?
Manuel Ernesto Delgado Fernández
Martes, 31 de Marzo de 2009, 22:24
q
Estimados compañeros/as, un saludo cordial a todos:
La universidad atravieza un proceso de transición muy importante, que
seguramente influirá de alguna menera en todos los niveles de ense-
ñanza en nuestro país, me parece que todos tenemos claro, la pedago-
gía de Don Bosco, pienso que hay una buena cimentación, que en
estos momentos el proceso educativo que llevamos tiene los lineamien-
tos del Sistema Educativo de Don Bosco, pero creo que es el momen-
to de potencializar el sistema, siendo cada uno de nosotros los autores
de nuevas estrategias y metodologías para la construcción del conoci-
miento.
Xavier Mauricio Merchán Arízaga
Miércoles, 1 de Abril de 2009, 02:40
q
Estimado Pierguiseppe y compañeras/os:
He leído varias de las intervenciones y en especial la invitación que se
nos hace a articular las reflexiones en un documento de word.
Me parece importante proponer algunas preguntas que nos ayuden a
seguir hilando la carta de don Bosco y su experiencia pedagógica.
Don Bosco encuentra en Valdocco los elementos necesarios para res-
ponder a las necesidades de los jóvenes de su época, en Valdocco logra
conjugar la familiaridad del un hogar de gente que no tienen lazos de
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sangre, logra atraer a su madre, crea un clima de confianza, mantiene
un ambiente de respeto… y todo ello en un mismo lugar, en un mismo
tiempo y en una sintonía clara con sus jóvenes y la situación histórica de
Italia.
Me pregunto: Don Bosco ¿Sabía a quién educa? ¿para qué educa?,
¿qué es lo que ellos quieren aprender?, ¿qué es lo que ellos deben
aprender?, ¿cómo ellos aprenden?…
Seguramente las respuestas son que sí, y claro, lo que he aprendido en
estos años es que el camino de Don Bosco en Valdocco fuen una serie
de experiencias, intuiciones y camino de fe, pues la experienica de su
orfandad y de su madre Margarita le llevan a descubrir lo necesario de
una familia, pero una verdadera familia, donde uno se sienta amado,
donde el joven sienta que él es parte del hogar, que sea corresponsable
de lo que sucede… Don Bosco frente a los acontecimientos; el miraba
más allá, estaba empapado de la realidad de sus muchachos y de Turin,
de Italia; el sabía, y creo que el saber da confianza, era ese saber el que
le permitía adelantarse en el tiempo, mirar a los ojos y descubrir al otro.
Finalmente, era una opción de vida, no un oficio, era su profesión, pero
una profesión comprometida y desde allí sus jóvenes sabían que conta-
ban con él, incondicionalmente. La consagración es una fortaleza en
este camino.
Propongo entonces, que nos miremos desde la carta de Don Bosco y
desde nuestra praxis, si estamos en ese camino de involucrar en nuestra
experiencia, el involucrar nuestra vida, nuestra vocación, nuestra perso-
na a fin de que demos seguridad, de que sepamos, de que estemos a
la vanguardia en todo los sentidos y logremos recuperar esa afectividad
que nace de la vocación de servicio a Dios en los jóvenes nuestros des-
tinatarios.
Medardo Ángel Silva Ruales
Viernes, 3 de Abril de 2009, 22:07
q
LA UPS Y LA NUEVA ERA DEL APRENDIZAJE
Caro amico: Piergiuseppe
Vi offro queste riflessioni che vengono nascite dal mio cuore caricato da
molte speranze e anche dall´amore e fede che si nasconde in esse e in
oltre letture. Magari sia stata fatta nella sfida che ci hai chiesto. 
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Medardo Ángel Silva Ruales.
LA UPS Y LA NUEVA ERA DEL APRENDIZAJE
Hemos partido del poema del amor educativo (Carta de D. Bosco del
10-05-1884) que junto a la unidad, son el signo y símbolo de lo que la
Iglesia realiza en el mundo, pues la comunión es el testimonio apostóli-
co más eficaz, más aún, en el actual contexto de la historia de la huma-
nidad, en la cual se inserta la Iglesia con el deseo de entablar diálogo
con todos los hombres y culturas para brindar su servicio de edificar el
Cuerpo de Cristo.
Hemos aprendido de San Juan Bosco que del amor a Cristo nace inse-
parablemente el amor a su Iglesia, añadido al hecho que, la Universidad
Católica, nacida del corazón de la Iglesia, se ha revelado como un cen-
tro incomparable de creatividad y de irradiación del saber para el bien
de la humanidad. Por su vocación la Universitas magistrorum et schola-
rium se consagra a la investigación, a la enseñanza y a la formación de
los estudiantes, libremente reunidos con sus maestros animados todos
por el mismo amor del saber (ECE, 1). La caridad pastoral, es raíz y
expresión de la unidad en la comunión de la Iglesia lo mismo que de la
Familia Salesiana e instrumento seguro para la “nueva evangelización”.
Si la educación tradicional privilegia la transferencia del conocimiento
(saber) del docente al discente, la memorización de los contenidos, la
evaluación a través de formas textuales. Y, la educación centrada en el
aprendizaje significativo privilegia la construcción del conocimiento
mediante la aplicación a problemas y contextos, el desarrollo de la com-
prensión profunda de la disciplina, mediante un conocimiento bien
organizado de conceptos, principios y procedimientos de investigación,
y por la evaluación, como observación del trabajo realizado por toda la
Comunidad Educativa Universitaria (CEU) en la realización y justificación
de sus productos significativos.
Así como Don Bosco vivía dominado por la aspiración unitaria, “vis unita
fortior”, esto es, una perspectiva unitaria, suficientemente fuerte y rica
como para incluir la distinción entre grupos y visiones, pero que crezcan
hacia la identidad en la comunión, vale decir, en el amor (que no es
ideación, ni elaboración mental, ni memoria y que no es resultado de la
experiencia o de la práctica de una disciplina, sino, que es en sí mismo
acción), así la única UPS del Ecuador, desde sus tres Sedes: Cuenca,
Guayaquil, Quito y sus programas académicos extendidos en varias pro-
vincias del país con realidades humanas y culturales significativas y diver-
sas a la vez.
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Es el Espíritu Santo, quien ha suscitado los carismas en la Iglesia para el
bien de todos y su inserción armónica para la vida de la Iglesia, equipán-
dola y preparándola para que realice todo género de buenas obras y
edifique al Cuerpo de Cristo, manifestándose así, la multiforme sabidu-
ría de Dios. Por medio de Don Bosco, el mismo Espíritu, suscitó a la
Familia Salesiana, para que se cumpliera mejor la misión que él mismo
le confiaba. Don Bosco inició en la Iglesia una original experiencia evan-
gélica por iniciativa de Dios y con la intervención materna de María
Auxiliadora. Animado por la caridad pastoral, cuya fuente y modelo está
en Cristo, buen pastor, de constituirse en el criterio de vida y acción de
su inspiración educativa y evangelizadora, hecho leit-motiv (hilo conduc-
tor), en su fórmula “salesiana” del “da mihi animas coetera tolle”, por el
que da unidad a su amor a Dios y a los jóvenes.
¿Estamos conscientes de que hay una ocasión apta para ensanchar
los límites y las potencialidades de la UPS? ¿Qué es lo que pensa-
mos sobre los nuevos desafíos que tenemos delante? ¿Cómo vivi-
mos este desafío, en nuestra calidad de docentes de la UPS?
Ahora bien, si acción significa hacer, moverse. La relación colectiva e
individual es acción. Pero ¿qué acción? ¿Acción hacia un ideal, virtud o
logro? Pero cuando se tiene ideas, sólo actúa la ideación, el proceso de
pensamiento con relación a la acción. Es decir, en tal caso, hay un inter-
valo entre lo que yo soy y lo que debiera ser y todo el tiempo tratamos
de tender un puente entre lo que yo soy y lo que debiera ser. La idea
es temporal. ¿Esa es nuestra actividad? 
Sin embargo, ¿qué acontecería si la idea (ideal, virtud, logro) no existie-
se? En este caso, de golpe se suprimiría el intervalo, la separación, de
que se habló antes. Seríamos lo que somos. Cuando tomo conciencia y
reconozco lo que soy o somos ¿qué ocurre? ¿Acaso no hay caridad, no
hay inteligencia, cuando uno reconoce la falta de caridad o de inteligen-
cia? ¿En ese mismo hecho, de ver “lo que se es”, no hay acaso amor?
Sólo cuando la mente está libre de ideas puede haber vivencia. Es sólo
la “soledad sonora, la que recrea y enamora”.
Para verlo de otra manera. Si yo veo la necesidad de estar limpio, es muy
sencillo: ¡voy y me lavo! Pero, si es un ideal, eso de que yo debiera ser
limpio, ¿qué ocurre entonces? Pues, que entonces la limpieza es muy
superficial o se pospone. Esto es, la acción basada en ideas es muy
superficial. Ella no es en absoluto verdadera acción sino mera ideación,
es tan sólo un proceso de pensamiento que prosigue.
Más la acción que transforma a los seres humanos, la acción que trae
regeneración, redención y transformación, tal acción no se basa en
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ideas. Es acción con prescindencia de lo que le sigue, sea recompensa
o castigo. Tal acción es atemporal, porque la mente no interviene en
ella, dado que ella (mente) es proceso de tiempo, cálculo, división y ais-
lamiento. Así la cuestión, no se resuelve tan fácilmente, sino penetrando
tan profunda y claramente como nos sea posible en el problema para
que este cese. Y eso puede acontecer tan sólo cuando la mente está
realmente silenciosa frente al problema. Así, el problema es tan hermo-
so si lo amamos. Si amamos de veras a la educación, a los jóvenes, a la
Institución y todos los que hacemos la UPS. Porque si, en cambio, somos
antagonistas del “problema”, jamás comprenderemos. Y si la mayoría de
nosotros somos antagonistas es porque estamos asustados de los resul-
tados o de lo que pueda ocurrir si proseguimos, de suerte que perde-
mos la significación y el alcance del problema. La UPS o es de todos o
no lo es. Si lo es, es porque la amamos y la hacemos ser lo que es.
Tiempo y espacio son, pues, las dos coordenadas elementales, básicas,
para la captación y comprensión de toda estructura, en el caso nuestro
de la UPS y la nueva era del aprendizaje; y ambos, influyen –determi-
nando o condicionando-, en función del supuesto teórico del que par-
timos, en nuestro caso del constructivismo, en los hechos (aprendiza-
je) y en el papel que cumplen dentro de la UPS los administrativos,
docentes, personal de servicio y estudiantes.
La conciencia es acción. La acción crea al actor. El actor surge cuando
la acción tiene en vista un resultado, un fin. De suerte que el actor, la
acción y el fin o resultado, son un proceso unitario, un proceso único,
que se manifiesta cuando la acción tiene un fin en vista. La acción hacia
un resultado, es voluntad y a ella la mueve sólo el amor que es atempo-
ral: eterno.
Anna Corazza
Martes, 7 de Abril de 2009, 12:17
q
Estimado Medardo Ángel: 
grazie per aver voluto condividere le sue riflessioni in questo forum.
Il suo intervento permette a tutti noi di riflettere sul grado di consapevo-
lezza, che abbiamo, di essere di fronte alle sfide della nuova era dell’ap-
prendimento.
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Allego il suo documento nel formato.doc (1997-2003) in modo che




María Sol Villagómez Rodríguez
Viernes, 27 de Marzo de 2009, 23:31
q
Anna, compañeros/as: 
Interesantes reflexiones que encuetran la vinculación y la vigencia de la
experiencia pedagógica de Don Bosco con la realidad universitaria
actual.
Me parece pertinente, considerar tres aspectos que ya han sido subraya-
dos por varios de ustedes:
El primero es el caracter académico de la universidad.
El segundo, el enlace entre lo académico y el modo de ser del educa-
dor salesiano; es decir, la pedagogía de la cercanía y el acompañamien-
to.
En tercer lugar, la necesidad de conocer al destinatario de la obra edu-
cativa, al igual que Don Bosco conocía a sus jóvenes, es necesario para
la pedagogía universitaria el conocer al joven, la realidad juvenil
actual y el contexto y características de una época en la que se inscribe
la vida universitaria.
Finalmente, recojo lo mencionado por Darwin, cuando habla del sueño
de Don Bosco, un sueño posible también en la actualidad.
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Paco Fernando Noriega Rivera
Sábado, 28 de Marzo de 2009, 16:50
q
Estimados compañeros/as:
Luego de leer la carta de Don Bosco y antes de presentar mis reflexio-
nes sobre la misma, creo importante hacer dos puntualizaciones. 
La primera, referida hacia quienes Don Bosco observa con mucha aten-
ción y preocupación, podemos ver que no son los jóvenes, sino los edu-
cadores salesianos. 
La segunda es comprender la naturaleza de los universitarios, que dista
mucho de aquellos que acudían a los oratorios, y de paso analizar la
competencia y funciones de una universidad. 
¿Cómo inyectar emoción a nuestros estudiantes por lo que aprenden?
Creo que es el desafío más grande que nosotros los docentes tenemos,
no el cumplir con nuestras obligaciones, que generalmente es nuestra
meta común. 
Don Bosco habla del amor, como la herramienta para alcanzar los mejo-
res resultados educativos en los jóvenes, y el amor implica sobre todo
entrega y desinterés, ver a nuestros estudiantes como a nuestros hijos o
hermanos. 
Se me viene a la mente una conversación mantenida con un estimado
profesor de la Universidad de Pavía, que me dijo alguna vez que al
nunca haber tenido hijos, el veía a los estudiantes como tales, y que eso
le motivaba a dar su mayor esfuerzo, pues su trabajo se reflejaba en
ellos.
El desafío no está en limitarnos a cumplir con un programa desde nues-
tra personal perspectiva de las necesidades de otros, sino incentivar a
una construcción conjunta profesor-estudiante del objetivo primigenio
de nuestra institución, que es el de formar seres humanos con una gran
capacidad profesional, pero sobre todo con una gran formación huma-
na y cristiana.
Difícilmente con un universitario podremos, como dice Don Bosco,
emplear el recreo para interactuar con juegos, pero sí estimo posible
emplear nuestras aulas y laboratorios, para hacerle partícipe de su for-
mación, que se sienta un protagonista y no un receptor, esto sólo se
logrará cuando derrumbemos muchos de nuestros paradigmas adquiri-
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dos durante nuestros estudios y les demos la posibilidad de demostrar
de lo que son capaces.
Don Bosco dice que un sacerdote que se limita a predicar en el púlpito
sólo cumple con su deber, creo que un profesor que sólo da clases hace
lo mismo.
Sebastián Granda Merchán
Domingo, 29 de Marzo de 2009, 04:41
q
Buenas noches con todos/as: 
Considero que tanto en la carta de Don Bosco como en las diferentes
intervenciones hay elementos valiosos para pensar y reflexionar sobre la
forma como hemos venido trabajando, así como, sobre el giro que
queremos dar. 
Un elemento que me parece que no se ha topado en este foro y que
me remite también al otro foro (el que abrió el P. Rómulo) tiene que ver
con el tipo de autoridad docente que demanda el poner en práctica
tanto los planteamientos pedagógicos de Don Bosco, como los de la
propuesta constructivista. De pronto algunos dirán que con estos nue-
vos modelos pedagógicos la autoridad del docente se diluye puesto que
se trataría de establecer relaciones docente-estudiantes horizontales en
donde todos aprendemos y nos retroalimentamos. De acuerdo, pero el
que todos aprendamos y nos retroalimentemos no significa que no
deba existir autoridad. No alcanzo a concebir en esta época, ni tampo-
co en las anteriores, procesos educativos que no estén mediados por la
autoridad. 
Entonces, ¿qué tipo de autoridad demandan estas nuevas formas de
hacer educación en la que los docentes ya no somos dueños de la ver-
dad, en las que los docentes debemos apuntalar a crear un clima de
confianza, en la que los docentes ya no enseñamos sino facilitamos el
aprendizaje? No tengo la respuesta pero si la preocupación. De lo que
sí estoy claro es que estas nuevas formas de hacer educación ponen en
cuestión el entramado disciplinario en el que se ha sostenido la educa-
ción durante las últimas décadas, entramado que ha tenido en la vigi-
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lancia uno de sus principales dispositivos. También estoy claro de que
estos nuevos modelos de educación necesariamente devuelven al estu-
diante su autonomía y, por ende, un gran margen de decisión. 
Creo que en algún momento debemos discutir este punto, pues todo
cambio educativo demanda un cambio radical en la naturaleza y forma
de ejercicio de la autoridad. 
Jorge Fabricio Freire Morán
Domingo, 29 de Marzo de 2009, 15:38
q
He leído con interés las diferentes exposiciones de los participantes y
debo manifestarles cuanto me he instruido; según lo manifestado por
Don Bosco en su carta del 10 de mayo desde Roma:
El nos indica su gran preocupación por sus estudiantes, los cuales le
representaron toda su vida, a quienes el tiene siempre en su mente, en
su corazón y en sus oraciones. Se puede apreciar en él esa preocupa-
ción del educador, con aquellos que libremente disfrutan su vida y su
libertad, como con los que por algún motivo están desganados.
Siempre el educando es el centro de la atención, al punto de soportar
lo que sea necesario con tal de porporcionarles lo necesario. El alejarse
de el educando fue visto por Don Bosco como una oportunidad de per-
der su confianza. Debemos entonces involucrarnos en lo que a nuestros
estudiantes les concierne, y así el trabajo será llevadero, rompiendo esa
barrera de la desconfianza sustituyéndola por la cordialidad.
Con afecto y familiaridad podemos vencer las barreras de la fatiga, del
disgusto, de la ingratitud, molestias, faltas y negligencias de las perso-
nas.
Debemos estar siempre dispuestos a escuchar y a vigilar la conducta de
nuestros alumnos, ahí se generará la confianza y siempre tener presen-
te a en nuestras vidas a Dios, Jesucristo y la Virgen María.
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María Lorena Cañizares Jarrín
Lunes, 30 de Marzo de 2009, 04:50
q
He leído la carta de Don Bosco y puedo comentar la importancia de su
anhelo de crear un ambiente en donde se reconozca el afecto entre
docentes y alumnos que debe ser plasmado en la felicidad de cada uno
de ellos al momento de encontrarse en las aulas o fuera de ellas; sin
embargo, pienso que esta es una realidad que la estamos trabajando,
me llamó la atención una frase que decía: “Que los jóvenes no sean sola-
mente amados, sino que se den cuenta de que se les ama”, posterior-
mente a esta frase, la complemento con otra idea de Don Bosco “ser
amados en las cosas que les agradan” entonces a mi criterio esto nos
invita a reflexionar a cerca del trabajo que como docentes estamos rea-
lizando y de ciertas posibles “imposiciones” que el docente hace para
con sus estudiantes y no me refiero sólo en el ámbito académico sino
también a nivel de trato y relaciones, pues considero que desde hace
mucho tiempo se debió romper definitivamente concepciones equívo-
cas con respecto al concepto de “respeto” en este contexto.
Fredi Leonidas Portilla Farfán
Lunes, 30 de Marzo de 2009, 13:45
q
Saludos cordiales: 
Se atribuye a Albert Einstein la siguiente frase: “Cuando se nos otorga la
enseñanza, se debe percibir como un valioso regalo y no como una
dura tarea, aquí está la diferencia de lo trascendente. Juan Bosco, en su
carta de Roma, llama la atención de sus colaboradores para que dejen
el cumplimiento en sí, y retomen la entrega evangélica del darse a cam-
bio de nada. Recuerdo en este instante las palabras de Monseñor
Leonidas Proaño, el Obispo de los Indígenas, cuando se refería a éstos:
“Hay necesidad de un proceso de amistad y de confianza, no nos des-
cubrirán cuáles son sus necesidades, cuando haya una distancia grande
entre ellos y nosotros, y hacer amistad con el hombre así oprimido, no
es de tarea fácil, ni corta, tenemos que perder tiempo, tenemos que lle-
narnos de una gran paciencia, tenemos sobre todo, que aprender a
amarlos, a amarlos con sinceridad, a amarlos de corazón, una cosa, una
forma es la manifestación de cariño fingido, de alguien que quiere mani-
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festarse cariñoso por los pobres, una palmadita, así medio reservada no,
en la espalda ¿cómo estás mijito? Nada de mijito, hay que tratarle como
hombre…”. La expresión bien puede ser acomodada a nuestra realidad
educativa universitaria. Los educandos no necesitan compasión del típi-
co profesor bonachón que para evitarse líos, dice sí a todo, ni tampoco
la tosquedad verbal del típico profesor “eminencia” que busca enredar-
le la vida al educando. El educando universitario debe ser tratado como
tal, en un ambiente que conjugue la ciencia y la vida con los valores éti-
cos universales. 
Ya lo decía San Agustín de Hipona “Si dentro de ti está la raíz del amor,
no podrá salir de ti sino amor”, y la carta de Roma, es un llamado a un
viaje interior para descubrir ese amor interno para hacerlo partícipe a los
demás, y esta donación debe ser al puro estilo salesiano “La alegría del
corazón es un permanente banquete” (Proverbios 15, 15). No por nada
reza la sabiduría popular cuando dice que la sonrisa acogedora y since-
ra es el poderoso imán que atrae corazones y voluntades. Amar es el
compromiso de respetar, valorar y servir alegremente y para ello hay
que poner en juego lo estable y lanzarse hacia lo desconocido, en una
suerte de buscar la realización personal en la alegría del otro (entiénda-
se, educando); así, vale recordar a Confucio “Si quieres pescar al otro,
pon tu corazón de carnada”. 
Sin lugar a dudas, la carta de Roma cobra actualidad, y es de aplicación
universitaria por cuanto invita a ver la dimensión humana desde la cons-
trucción del pensamiento colectivo, en una especie de rebeldía a lo ins-
tituido pero firme en la convicción de los valores que determinan los
derechos y deberes. Es un llamado a ser cristianos practicantes, y cito
nuevamente a Monseñor Proaño: “… Si como cristiano actúo y denun-
cio, corriendo cualquier riesgo, estoy contribuyendo al cambio de la
sociedad, a que se respeten esos derechos fundamentales del hombre;
y más que todo eso, a la construcción de una sociedad nueva.” 
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Juan Fernando Vicuña Pozo
Lunes, 30 de Marzo de 2009, 21:47
q
Estimados compañeros/as: 
He estado leyendo con detenimiento los importantes aportes realizados
por cada uno de nosotros en el foro.
Creo que es indiscutible el aporte que realiza Juan Bosco al modelo
pedagógico en su carta. 
También considero que es importante tratar de implementar sus ense-
ñanzas en el modelo en el que pretende incurrir la Universidad. 
La pregunta que me hago es ¿Cómo vamos a implementar este mode-
lo pedagógico? 
Hemos recibido de esta primera parte del curso de Edulife un sinnúme-
ro de conocimientos teóricos sobre el modelo constructivista y el mode-
lo pedagógico propuesto por Don Bosco y lo hemos discutido; ¿no es
acaso hora de ya empezar a plantear propuestas más concretas sobre
cómo haremos en la universidad para implementar estas filosofías? 
Edgar Efraín Loyola Illescas
Martes, 31 de Marzo de 2009, 01:11
q
La reflexión personal que compartimos a través de este foro sobre la
carta de Don Bosco y el Constructivismo, por el momento, constituye
uno de los tantos aspectos que integran un proceso que intenta dar una
respuesta genuina a la necesidad de una formación a nivel superior que
considere las características propias de ser Universidad, “comunidad aca-
démica que de forma rigurosa, crítica y propositiva promueve el desa-
rrollo de la persona y del patrimonio cultural de la sociedad mediante la
investigación, la docencia y la formación continua” (ver Identidad IUS
[15]); de inspiración cristiana, carácter católico “visión del mundo y de la
persona enraizada y en sintonía con el Evangelio de Cristo, nacida y al
servicio de la Iglesia” [idem 16]); e índole salesiana “valores del espíritu y
pedagogía salesiana”(idem [17]).
Conforme avance el proceso considero que se introducirán otros ele-
mentos que a futuro darán la solidez necesaria a los cimientos sobre los
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cuales se desarrollará un dínamo institucional que genere calidad a
través de la reflexión universitaria -la formación de docentes expertos- la
generación de productos innovativos para la Educación Superior salesia-
na, objetivos de esta experiencia formativa.
Álvaro Santiago Solano Gallegos
Martes, 31 de Marzo de 2009, 19:12
q
Estimado Edgar:
Considero que entre los elementos a ser introducidos está ya la defini-
ción de algunas competencias que deberían irse adecuando al perfil
“ideal” que la universidad busca en sus destinatarios, de tal forma que
los contenidos abordados den el espacio necesario para el desarollo de
competencias profesionales-académicas que combinen con otras, más
bién, de carácter intrínseco e individual desde el punto de vista ético,
cultural y social entre otras.
Conviene entonces que la definición de las mallas curriculares de las
diferentes ofertas académicas consideren estas especificidades para la
generación de productos innovativos y así darle forma a esta experien-
cia formativa como usted la denomina.
Vicente Hernán Avilés Landívar
Martes, 31 de Marzo de 2009, 23:05
q
Estimadas compañeras/os:
La múltiples reflexiones y aportes sobre el Sistema Preventivo, sostienen
que se trata de una tarea en donde el docente a más de enseñar, edu-
car y capacitar, debe estar comprometido de corazón a realizar un
acompañamiento del estudiante en un plano de amistad; actitud que
genera: confianza, respeto y seguridad.
En este contexto se abre el camino hacia una pertinencia a la institución
que lo acoge.
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La modalidad de relación a partir del tiempo dedicado al joven, a no
tener una actitud de indiferencia, genera un bienestar entre las partes
involucradas.
La propuesta universitaria, en donde se crea un ambiente acogedor, de
familiaridad, considerando al discente como el centro de atenciòn, enfo-
cando hacia el crecimiento humano, formando una comunidad de diá-
logo, para construir el “estar cómodo y a gusto”.
Wilson Fabián Tapia Hernández
Miéroles, 1 de Abril de 2009, 03:37
q
Estimados amigos/as:
Mucho me temo que casi ninguno de nosotros –y sin temor a equivo-
carme- fuimos formados con aquel amor que predica Don Bosco, que
inmersos estuvimos en las costumbres antiguas de aprender a través del
paradigma de nuestros maestros de antaño que era: “la letra con san-
gre entra” y en efecto lo único que consiguieron al menos en mi expe-
riencia, fue influir respeto mediante el miedo para que nunca dejaramos
de cumplir con nuestras tareas.
Tal vez pueda decir en estos momentos que aquella forma de interrela-
ción docente-estudiante me inculcó un deseo de competencia por no
ser menos que nadie en mi entorno escolar por temor a la burla que
generaba en los demás compañeros, que a uno le reprendan en públi-
co.
Se generaba entonces una desconfianza total con el profesor, motivo
por el cual nunca tuve una relación cercana con ninguno de ellos, lo
que supongo hoy, repercutió definitivamente en mi actitud hacia el
estudio, que me impedía creer en lo que el profesor pregonaba y dedi-
carme de lleno a la lectura en libros y era el momento en el cual yo
recién me daba cuenta de las cosas que en clases me enseñaban.
Esta desconfianza no se presentaba en la escuela, pero si en el colegio
y más aún en la Universidad.
En mi experiencia actual como docente, he tratado, sin saberlo, de tener
esa relación cercana con cada uno de mis estudiantes, justamente para
72 El poema de amor educativo: Carta de Don Bosco desde Roma, 10 de mayo de 1884
lograr generar en ellos esa confianza en mi persona. Al leer la carta de
Don Bosco me causa sorpresa, pues siempre consideré que –a lo mejor-
estaba equivocado al respecto, pues he sentido, en algunos momentos,
críticas por parte de algunos de mis compañeros docentes, en cuanto al
mantener distancias con los estudiantes para no generar abuso de con-
fianza.
No obstante, no ha sido ese el caso, sigo manteniendo la misma forma
de involucrarme con ellos. En mi ejercicio profesional siempre trato de
hacerles saber que los respeto y estimo en alto grado, motivo por el cual
recibo en cada momento sus visitas en mi oficina y logro percibir agra-
do al acercarse a mí para expresarme sus inquietudes y necesidades. 
Entiendo que el mensaje de Don Bosco encierra mucha sabiduría y sien-
to que es el mejor camino para que los estudiantes aprecien el estudio
con sus exigencias y sacrificios, aunque sé que constituye la tarea más
ardua y difícil debido a la actitud que hoy en día tienen hacia el estudio.
En lo personal considero que esta carta constituye un gran aporte hacia
esa nueva visión que definitivamente apoyará mi labor docente, ayu-
dándome a corregir aquellas inconsistencias que he detectado justa-
mente por tratar de ser un poco impositivo y reglamentario a la hora en
que los estudiantes incumplen con mis requerimientos.
Diego Paúl Chacón Troya
Jueves, 2 de Abril de 2009, 19:32
q
Estimadas compañeras/os:
Don Bosco en su carta plantea dos momentos: el primero que nos indi-
ca la relación entre docentes-dicentes, docentes-directivos:
“Vea, la familiaridad engendra afecto, y el afecto, confianza. Esto es lo
que abre los corazones, y los jóvenes lo manifiestan todo sin temor a los
maestros, asistentes y superiores. Son sinceros en la confesión y fuera de
ella, y se prestan con facilidad a todo lo que les quiera mandar aquel
que saben que los ama”. 
Y el segundo, lo que los jóvenes deben hacer:
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“Que reconozcan lo mucho que trabajan y estudian los superiores,
maestros y asistentes por amor a ellos, pues si no fuese por su bien, no
se impondrían tantos sacrificios; que recuerden que la humildad es la
fuente de toda tranquilidad; que sepan soportar los defectos de los
demás, pues la perfección no se encuentra en el mundo, sino solamen-
te en el paraíso; que dejen de murmurar, pues la murmuración enfría
los corazones; y, sobre todo, que procuren vivir en la santa gracia de
Dios. Quien no vive en paz con Dios, no puede tener paz consigo
mismo ni con los demás”. 
Es importante analizar este primer momento en el cual pide a los docen-
tes acercarse y tener afecto y dar confianza a los estudiantes; además de
pedir que exista también el acercamiento entre los superiores y los
docentes ya que como bien lo manifiesta Diego, se evidencia menos, y
yo creo que para avanzar al segundo momento es imprescindible que
haya este buen entendimiento entre los superiores y docentes, ya que
muchos de los profesores cumplen con sus cátedras pero como un tra-
bajo más y no porque están comprometidos con la institución, si tene-
mos docentes sin compromiso no podemos exigirles que den el afecto,
confianza y el ambiente de familiaridad.
Una vez que se tiene docentes comprometidos con el proyecto de la
Universidad yo creo que es muy sencillo que se trabaje en un ambiente
de familiaridad y confianza. De esta manera, se hace más fácil motivar a
los estudiantes y que así tengan una actitud de sacrifício y cumplimien-
to con el estudio. 
Juan Gerardo Loyola Illescas
Jueves, 2 de Abril de 2009, 23:08
q
Al realizar un análisis rápido del módulo del constructivismo dentro de
sus cuatro lecciones, esto nos hace reflexionar frente a la educación tra-
dicional, en la cual nos formamos, la misma que nos forma como obje-
tos de servicio a sistemas de grandes intereses, haciéndonos olvidar el
valor del ser humano con todas sus expresiones, que son la base del
desarrollo del conocimiento dentro de su ambiente, que, a través, de
su accionar en la realidad que vive y de su reflexión va dando respues-
tas reales en bienestar de él y de todos. 
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La propuesta de Don Bosco, en su carta, nos hace conocer cómo se
puede generar ese apoyo que se debe dar al alumno; los niveles de
atención a través de la observación, estudio y análisis del comporta-
miento de cada una de las personas, y posteriormente a este proceso,
en forma individual se debe apoyar un aprendizaje de acuerdo a las
necesidades; el sujeto involucrado potencializa sus habilidades y destre-
zas a través de una correcta lectura del mundo con importantes aportes
para él y su entorno. 
Por ello, la propuesta educativa que estamos empeñados como
Universidad es muy coherente en los principios de Don Bosco y que
encontramos una base científica momentanea en el constructivismo, a
la cual debemos enriquecerla desde nuestra experiencia de vida perso-
nal y profesional, y a través de un trabajo individual y cooperativo
generar una sociedad con sujetos críticos, analíticos y proactivos,
con capacidad de dar respuestas con acciones de acuerdo a las nece-
sidades. 
Pablo Germán Parra Rosero
Viernes, 3 de Abril de 2009, 16:42
q
Compañeros/as, he tenido la oportunidad de leer la carta y vuetras refle-
xiones; en verdad, creo que el pensamiento de Don Bosco es muy
grande, es el pensamiento de un Santo y para interpretarlo hay que
estar preparado, comprometido y convencido de que su propuesta
sigue vigente. Es importante decir que depende de nosotros la puesta
en marcha, con técnicas y estrategias que respondan a los momentos
actuales, permitiéndonos superar la pérdida de valores, la disfuncionali-
dad familar, el egoísmo y demás problemas que aquejan a nuestra
sociedad, y de manera especial a nuestros jóvenes. Trabajemos duro
para afianzar los logros alcanzados, para descubrir nuevas alternativas y
para corregir errores pasados, de esta manera podremos mantener
siempre vivo el pensamiento de Don Bosco. 
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Luis Bayardo Tobar Pesántez
Lunes, 6 de Abril de 2009, 17:29
q
Amigos y amigas, luego de leer detenidamente las intervenciones sobre
la experencia pedagógica de Don Bosco y de la forma cómo nos ayuda
en el día a día en nuestras actividades docentes, me permito reflexionar
sobre el tema. Este fin de semana estudié un artículo que trataba acer-
ca de los altos niveles de estrés que tienen los estudiantes, mismos que
los ha obligado a ir en busca de ayuda psicológica, entre los factores
que han motivado esta situación están: los económicos, ya que no podí-
an dedicarse a tabajar por tener el tiempo copado en los estudios; la
presión académica, debido a criterios sobre la excesiva carga horaria, el
número elevado de asignaturas y deberes.
Estos elementos nos deben llevar a investigar lo que sucede en nuestras
aulas, y a cuestionarnos si a lo mejor estamos llevando a nuestros estu-
diantes a la misma situación.
Josefina Mercedes Zapata Sánchez
Lunes, 6 de Abril de 2009, 19:39
q
Compañeros/as, a la luz del constructivismo y la pedagogía de Don
Bosco y con el apoyo teórico que nos han proporcionado nuestros tuto-
res, creo que estamos claros en lo que deseamos para nuestro propio
modelo de la UPS: Un sistema en el cual el estudiante sea quien cons-
truya su conocimiento en relación directa con el objeto del mismo
(Piaget), interactuando con el medio (Vigotsky), para desarrollar los
aprendizajes significativos (Ausubel), creo que es importante también
reflexionar sobre el principio de “Educación inclusiva” que para nuestra
universidad es la razón de ser; analizar el currículum flexible/abierto,
desde la óptica de su contribución a la significatividad de los aprendiza-
jes; el concepto de (Bruner) sobre los aprendizajes dialogados y partici-
pativos ya que todos estos elementos nos proporcionan guías para ate-
rrizar –como dice Juan V.- en nuestra propuesta, pues todos tienen
como prioridad al estudiante y su protagonismo y al docente como faci-
litador.
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Apreciado Luis T., creo que el estrés es un mal de todos; los docentes
también los tenemos y en más altos niveles que los estudiantes. Creo
que una propuesta educativa menos rígida, más participativa y abierta,
en donde creemos un ambiente amigable, disminuiría en algo este mal
de moda.
Paola Ottolini
Martes, 7 de Abril de 2009, 13:16
q
Estimada Mercedes,
il suo intervento introduce una nuova connessione concettuale e prati-
ca tra “Costruttivismo”, “Sistema Preventivo” e “Educazione inclusiva”.
Vorrei ringraziarla per questo stimolo e segnalare a tutti un documento
dell’UNESCO che può essere utile per chi volesse approfondire questo
fondamentale principio dell’ “Educación inclusiva”, così importante per
la missione originaria dell’UPS.
http://unesdoc.unesco.org/images/0013/001347/134785s.pdf
Un caro saluto,
Paola - équipo tutorial
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Fredi Leonidas Portilla Farfán
Martes, 7 de Abril de 2009, 12:32
q
Saludos cordiales:
La construcción del pensamiento universal ha estado marcado, por los
aportes de grandes seres humanos, cuya lista no me atrevería a citar por
temor a omitir algún nombre. Sin embargo, también se debería recalcar
que existe un aprendizaje por error, nacido de la equivocación y de la
omisión, cuyas actuaciones han dejado secuelas en el género humano.
Entonces, en el proceso de la construcción del pensamiento, también el
educando debe conocer y analizar críticamente aquellos hechos históri-
cos o sucesos mundiales, nacionales y locales, que han generado polé-
mica, dolor, angustia, hambre, miseria, etc. El papel del educador será
el de facilitar el conocimiento y análisis crítico de esos hechos. El edu-
cador no debería tomar partido alguno para no influir en las reflexiones
del educando y proponer caminos para la búsqueda de la verdad y la
consolidación de propuestas que recojan un pensamiento colectivo
para mejorar la salud mental, física y espiritual de los habitantes de la
Tierra. Es importante mantener viva la memoria histórica en el educan-
do y el educador, para que hechos dolorosos no vuelvan a suceder, o
de alguna manera se pueda prevenir con medidas acordes a las circuns-
tancias y realidad de cada pueblo, nación y el mundo en general.
Con el permiso de quienes no pudieren ser cristianos, les adjunto un
power point alusivo a utilizar la palabra acomodada en verso, para pedir
al Creador el cuidado del otro 
Sheila Serrano Vicenti
Sábado, 11 de Abril de 2009, 00:52
q
Estimados compañeros:
He estado leyendo atentamente estas 70 reflexiones y aportes que se
han vertido en el foro y me gustaría poner mi granito de arena acerca
de tres temas que llaman en especial mi atención y que se repiten en
este espacio.
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1. Inexistencia de los recreos en las universidades. Comparto la idea de
Don Bosco que plantea que es necesario acercarse a los estudiantes
fuera de clase. Y es que en el aula se pierde la intimidad; es decir, por
más que una clase esté perfectamente diseñada para ser amena, explí-
cita, participativa y motivadora, no le dirá a cada estudiante que el pro-
fesor está genuinamente preocupado por su formación. Pienso que esta
falta de “tiempo compartido fuera del aula” se puede sobrellevar dise-
ñando más actividades fuera de ésta como: ejecución de proyectos, sali-
das de campo, etc. De esta forma se generarían otros espacios en
donde puedan interactuar profesores y alumnos de una manera más
horizontal e íntima, donde se ganará por partida doble al tener produc-
tos tangibles de la enseñanza y una amistad profesor-alumno.
2.Técnicas de enseñanza de Don Bosco. Como señalaron Pepe, Lucía y
Rubén, la narrativa me parece una técnica poderosa que logran que el
oyente se involucre completamente en el planteamiento, pienso que
debe ser utilizada para enseñar cualquier tipo de materia, sobre todo las
técnicas como: Física, Matemática y Química, donde se puede incluir la
historia y evolución de los principales problemas históricos de estas asig-
naturas mostrando el lado humano de asignaturas que se han conside-
rado “frías”, y mostrando que a veces los intrincados procesos técnicos
han sido el fruto de conmovedoras luchas contra la ignorancia y la
impotencia al resolver los problemas de la vida.
3. El Amor. Pienso que es un tema complejo, difícil debido a que depen-
de de la madurez que cada uno haya adquirido a lo largo de la vida, y
aún así, es necesario aceptar que un amor sincero e incondicional es
difícil de practicar más aún con las personas cercanas… peor todavía
con los estudiantes. Es necesario tener un corazón muy maduro para
tomando las palabras de Don Bosco: “soportar las fatigas, los disgustos,
las ingratitudes, las molestias, las faltas y las negligencias de los jóvenes”.
No digo que sea imposible que como educadores desarrollemos ese
amor incondicional, sólo considero que es cuestión de tiempo y de que
se nos brinden las oportunidades de hacerlo. También pienso es
importante el tener formación de educadores, no necesariamente con-
vertirnos en sicólogos o religiosos –como dijo Paola-, pero sí tener una
idea de la metodología que ya utilizaron otros para trabajar esta activi-
dad tan compleja y simple a la vez, como es el “Amor”. 
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